Parroquia de…
Cuatro  semanas de oración

 en casa

Adviento -  0002

Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo : Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa , durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos – según el tiempo de que dispongamos- sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios,...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde  lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto bíblico de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración ,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA

Continuamos, para las introducciones, con la temática de “iniciación a lo que es oración” que ya hicimos en el adviento y cuaresma pasados. 

¿Qué es la oración litúrgica?

a)  He aquí las palabras del Concilio Vaticano II : “Con razón se considera la liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella, los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro. Toda acción litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia” (S.C 7).

b)  Según esto, nuestra oración litúrgica es la oración sacerdotal de Jesús; presente y reactualizada en la Iglesia, su cuerpo místico, por la comunidad de los creyentes, a la escucha de la Palabra, bajo la acción del Espíritu de Jesús.

La oración litúrgica

a)  Es la oración comunitaria por excelencia. Oración de la comunidad‑Iglesia. En la que participan “activa, consciente y fructuosamente” los congregados. Porque es oración del Cuerpo místico, en que actúan la Cabeza y los miembros.

b)  Es oración de escucha y de recuerdo: escucha de la Palabra de Dios (lecturas) con que se inicia todo diálogo orante cristiano; y recuerdo o memorial (“anamnesia”) de las maravillas por El realizadas a favor de su pueblo: creación, redención..., toda la historia de la Salvación.

c)  Es alabanza y bendición (“doxología”). La memoria de los beneficios y maravillas de Dios, el amor de Cristo, hacen prorrumpir en una constante de “glorificación”, alabando y bendiciendo. Ofreciendo un puro “sacrificio de alabanza”.

d)  Es acción de gracias: “eucaristía”, prolongando la acción de gracias de Jesús, y presentándolo a El mismo como nuestra mejor acción de gracias al Padre.

e)  Es a la vez oración de expiación: recuerdo de los propios pecados y de las miserias de todos los hombres, e invocación de la misericordia divina.

f)  Es oración de súplica y de intercesión: reunión de las intenciones de la comunidad para presentarlas al Señor y para abrir la comunidad misma a las necesidades de todos los hombres.

g)  Es la oración de la Iglesia total, que une nuestra Iglesia de la tierra a las oraciones de los santos y de la Jerusalén del cielo.

Oración litúrgica es:

‑La liturgia de las horas.

‑La Eucaristía, en especial la celebrada el Domingo.

‑Celebraciones de otros sacramentos.

La liturgia de las Horas
 Hace sólo unas pocas décadas, el rezo de la Liturgia de las Horas   -del Breviario como solía llamarse entonces- era una de las ocupaciones más características de la vida de los sacerdotes.  Nadie hubiera concebido un sacerdote que no tuviera entre sus enseres más habituales el Breviario, pero tampoco un seglar que recitara las Horas del Oficio Divino. La espiritualidad del Breviario  -si es que de ella llegaba a tratarse-  era siempre considerada como uno de los componentes de la “espiritualidad sacerdotal”.

 En el Vaticano II la Constitución de Liturgia dijo que, la Liturgia de las Horas, no era prerrogativa de los clérigos, sino que “pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia”.

 La Liturgia de las Horas, centrada en los momentos más significativos de la jornada, contribuye, tanto en el plano personal como eclesial, a la santificación del tiempo y de la propia existencia: a través de ella se hace presente en el tiempo el misterio de la salvación y se hace eficaz su llegada a los hombres. Quienes participan en ella encuentran fuerza y eficacia para sus tareas y gustan los bienes del siglo futuro.

 L U N E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 79 (80). Lamentación pública en una grave desgracia: invasión militar. El estribillo señala el tono, ensanchando cada vez el nombre divino.

    La imagen de la vid la asume Cristo en el NT, como concentración del pueblo de Dios, in 15,5; y después se la pasa a su Iglesia. Como Cristo, también la Iglesia es pisoteada y entregada a las contiendas y burlas de los enemigos. Con Cristo la Iglesia invoca la ayuda de Dios, y en Cristo contempla la Iglesia el rostro de Dios que brilla con poder y clemencia.

TARDE:

   Siento la alegría, Señor, al ver que puedo dirigirme a ti hoy con las mismas palabras que tú inspiraste en otras edades; que puedo rezar por tu Iglesia la oración que el salmista rezó por tu pueblo cuando tu palabra se hacía Escritura y cada poeta era un profeta. Conozco la imagen de la vid y los sarmientos y el muro alrededor de la destrucción del muro y su restauración a cuanta tuya para protegerla. Me veo a mí mismo en cada palabra, en cada sentimiento, y rezo hoy por tu vid con palabras que han sonado en tus oídos desde el día en que tu pueblo comenzó a llamarse tu pueblo.

    "Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; le preparaste el terreno, y echó raíces hasta llenar el país; su sombra cubría las montañas, y sus pámpanos los cedros altísimos; extendió sus sarmientos hasta el mar y sus brotes hasta el Gran Río. ¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen los viandantes, la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas? Dios de los Ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó y que tú hiciste vigorosa. La han taladrado y le han prendido fuego: con un bramido hazlos perecer. Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No nos alejaremos de tí; danos vida, para que invoquemos tu nombre".

    La vid, los pámpanos, las montañas, la cerca. Destrucción y ruina; el hombre a quien escogiste y fortaleciste. Términos de ayer para realidades de hoy. Tú inspiraste esa oración, Señor, y tú la perseveraste en escritura santa para que yo pudiera presentártela hoy con nuevo fervor en palabras añejas. Te complaces en oír esas palabras, tuyas por su edad y mías en su urgencia; y si te quieres que yo te vuelva a decir. Con esa confianza rezo, y disfruto al rezar en unión de siglos con palabras de otro tiempo y vivencias del mío. Bendita continuidad​ del pueblo de Dios que sigue en peregrinación por el desierto del mundo.

    "Señor Dios de los Ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve"

M A R T E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 80 (81). Después de una introducción litúrgica, en forma de himno, un profeta en nombre de Dios acusa a su pueblo y lo invita a la conversión.

    La Palabra de Dios conserva su función acusadora para el pueblo de la Nueva Alianza: la carta de los Hebreos.

TARDE:

En el corazón de la asamblea creyente alzo mi voz;

en medio de las músicas inspiradas y de la acción de gracias 
con las que universalmente proclamamos 
la salvación que viene de nuestro Dios; 
que el calor de la celebración litúrgica, que actualiza 
la intervención del Señor a favor de su pueblo, 
elevo esta llamada a cuantos confiesan 
su fe en la victoria del Resucitado.

Es el Señor quien pronuncia, a través de mí,

palabras que me sobrepasan: "Puedo querellarme

contra ti, pueblo mío, con quien sellé una alianza de paz 
cuando tuve compasión de ti en tu destierro 
y te reconforté con mi amor hecho alimento.

Yo proclamé en medio de ti

la bienaventuranza de los pobres, comprometiéndome

a ser el Pan de los que tienen hambre de Justicia

y el Vino de los luchadores de la Paz y la libertad;

Yo señalé el camino de la única perfección sobre la tierra 
en los rasgos de quienes no se cansan 
de buscar el rostro del Dios vivo: 
Yo puse ante ti la fuerza que vence toda discordia 
mediante la confianza en el bien,

que hace infecundo el mal;

Yo derramé mi Espíritu sobre toda carne

para que cualquier hombre pudiera encontrarme, 
encontrándose a sí mismo...

¡Abrid, pues, vuestra mente

y seréis saciados del conocimiento del Absoluto.

... Pero mi pueblo prefirió

derroteros de engañoso triunfalismo;

mi Iglesia se hizo fuerte en leyes y sistemas; 
despreciando a los pobres me despreció a Mí mismo,

y llegó a ser, entre todos los pueblos de la tierra, 
un pueblo más en la carrera tras las riquezas, 
honores y poderes.
¡Ah, si mi Iglesia hubiera aceptado ser levadura

de la pura sencillez y la debilidad como única fuerza...! 
¡Ah, si los que dicen creer en mí se mantuvieran abiertos 
al soplo del Espíritu que todo lo recrea y fecunda...! 
¡Todavía llegaría a ser mi Iglesia luz en esta noche 
en que la humanidad gime y se agita,

desgarrada de temores!

Escucha, pueblo mío:

en estas palabras cabalga tu salvación;

si denuncio tu pecado, es porque aún confío en ti 
y no te he retirado los dones de mi elección. 
La razón de tu ser en el mundo

radica en fundar un pueblo de pobres,

un pueblo de hermanos, donde los últimos y olvidados 
vengan a ocupar los primeros puestos 
de la abundancia y el honor.

Todos reconocerán al fin que Yo, el Dios de la Vida, 
camino contigo y soy,

para el cansancio de los testigos de mi amor,

la flor de trigo que renueva sus fuerzas ya marchitas 
y el bálsamo de miel que restaña entrañas 
de seculares heridas".

M I E R C O L E S

MAÑANA:

   Puedes leer el salmo 81 (82). Dios juez de jueces y defensor de la justicia.

   Perpetuamente el hombre invoca la justicia contra el abuso de los poderosos. En la muerte de Cristo se consuman las injusticias del poder humano, y en su resurrección culmina el juicio del Padre. También Cristo glorificado destrona a los poderes que gobiernan inicuamente el mundo, y el final de la historia será el juicio definitivo de todos los pueblos.

TARDE:

    La justicia en el mundo ya no es justicia. Señor. Los caminos de los hombres se han torcido, y aquellos que habían de tomar tu puesto para resolver disputas y traer la paz se han corrompido y han cedido a la corriente de egoísmo que les hace buscar ganancias sórdidas traicionando a la justicia a la que juran servir. Los tribunales de justicia se han hecho a veces guaridas de opresión. Los pobres buscan alivio en la justicia, y sus penas aumentan en vez de resolverse. Falta la honradez en aquellos que más deberían tenerla.

    "¿Hasta cuándo daréis sentencia injusta poniéndoos de parte del culpable? Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al humilde y al necesitado, defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del culpable. Pero sois ignorantes e insensatos, camináis a oscuras, mientras vacilan los cimientos del orbe".

    En nombre de los oprimidos, Señor, pido justicia. Da sabiduría y valor a tus jueces para que reconozcan la inocencia, denuncien la culpa y pronuncien sentencia sin temor ni favor. Haz que vuelvan a inspirarle confianza a tu pueblo y enciendan un rayo de esperanza en una sociedad que ha perdido el sentido de la equidad. Que vuelva a reinar la justicia sobre la tierra. Señor, como señal y prenda de tu divina justicia en los cielos.

    "Levántate, oh Dios, y juzga la tierra, porque tú eres el dueño de todos los pueblos".

J U E V E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 82 (83). Lamentación pública ante la amenaza bélica de los pueblos aliados.

    El pueblo de la Nueva Alianza, como lo vio Juan en el Apocalipsis, también se ve rodeado de poderes aliados contra la salvación que Dios realiza en la historia: pequeños y grandes poderes lo cercan. En tal situación, este pueblo de Dios recuerda la historia de salvación, las grandes victorias de su Dios, y en ellas aprende a rezar y a confiar. La victoria definitiva que desea el pueblo de Dios no es la destrucción del enemigo, sino que todos reconozcan y busquen al Señor.

TARDE:

    "Señor no estés callado, en silencio e inmóvil, Dios mío".

    Tú eres un Dios activo, Señor. Te he visto actuar desde la energía omnipotente de la creación, cuidando a diario a tu pueblo y haciéndote presente en la tierra con el soplo del Espíritu, en la iniciativa de tu gracia y el poder de tu brazo. Tú fuiste nube y columna de fuego, tú fuiste viento y tempestad, tú abriste mares y derrumbaste muros, tú mandaste ejércitos y ganaste batallas, tu ungiste a reyes y gobernaste naciones, tú inspiraste la virtud e hiciste posible el martirio. Tú eras el mayor poder del mundo, Señor, y los hombres lo sabían y lo reconocían con reverente temor.

    En cambio ahora, por el contrario, estás callado. El Mundo va por su lado, y tu presencia no se hace sentir. La gente hace lo que quiere, y las naciones se gobiernan como si tú no existieras. No se cuenta contigo. Y tú estás callado. No se ven por ningún lado nubes de luz ni columnas de fuego. No se oyen las trompetas de Jericó ni se sienten los vientos de Pentecostés. No se te hace caso, no cuentas para nada; la gente, sencillamente, te ignora. ¿Es que nos has abandonado, Señor?

    Y cuando pienso en mi propia vida, me encuentro con la misma situación, Hubo un tiempo en que yo sentía tu presencia y notaba tu poder. Tú me hablabas, me inspirabas, me guiabas. Era el entusiasmo de mi juventud de mis años mozos, y en aquellos días tú eras tan real para mí como mi amigo más íntimo, y tomabas parte en mis planes y decisiones, en mis alegrías y penas, con un realismo que era al mismo tiempo fe y experiencia. Eran días de felicidad y de gloria. En cambio, ahora hace mucho ya que estás callado. No oigo tu voz. No siento tu presencia. Estás ausente de mi vida, y yo sigo, sí, haciendo lo que siempre hacía y creyendo lo que siempre he creído; pero como por costumbre, por rutina, sin convicción y sin entusiasmo. Cuando hablo de tu poder, hablo del pasado; y cuando exalto tu gracia, hablo de memoria. Te has borrado de mi experiencia, te has callado en mi vida.

Vuelve a hablar, Señor. Vuelve a ser alguien real y tangible para mí y para todos los que aman tus caminos. Ocupa el lugar que te pertenece en el mundo que has creado y en mi corazón, que sigue consagrado a ti. Haz callar a los que hablan de tu ausencia y de tu muerte. Rompe el silencio, y que se entere el mundo de que estás aquí y estas al frente de todo lo que existe.

    "Que reconozcan que tú solo, Señor, eres excelso sobre toda la tierra".

V I E R N E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 83 (84). Canto de peregrinación hacia el santuario de Jerusalén.

    En el templo de Jerusalén habitaba Dios sin imagen: pero Cristo es la plenitud del templo porque en él habita Dios. Por eso ya no está circunscrita la veneración y el culto a un templo único sino que hemos de venerar a Dios en espíritu y sinceramente. La Iglesia entera es templo por la presencia en ella de Cristo Señor. Pero todos estos templos son jalones en la gran peregrinación cristiana hacia la casa del Padre: por Jesucristo, él nos da la fuerza para comenzar nuestra peregrinación, caminando de baluarte en baluarte; él transforma este valle de nuestra peregrinación; en él está la máxima y definitiva bienaventuranza.

TARDE:

    ¡Que gozosa es tu amistad, Señor de las maravillas! 
¡Cómo haces temblar mi corazón de entusiasmo 
cuando me admites en tu presencia, 
raíz de todo consuelo y ternura! 
En tu compañía encuentra su calor más dulce 
todo cuanto es vivo.

Y en tus altares se ofrece sin cesar 
el culto de la alegría de vivir.

Dichosos los que se dedican en tu presencia

a hacer crecer la vida.

Dichosos los que abrasan su existencia terrena 
en el cuidado de cuanto has creado: 
no se perderán en arideces de alma, 
ni sus esfuerzos carecerán de la gracia 
de una renovada creatividad.

Sentirán aumentar sus fuerzas más allá

de los momentos de crisis, frustración y fracaso; 
porque buscaron en ti, fuente de todo lo vivo, 
la razón y el estilo de su hacer más fecundo.

¡Señor de las maravillas! !Dios del que lucha en la defensa de la vida!:

Atiende mi deseo; déjame vivir, solamente

para enumerar la hermosura inagotable

de cuanto alienta bajo el sol.

Prefiero agotar mi vida en la admiración de una florecilla silvestre,

antes que aumentar el poderío

con la que unos hombres se sitúan por encima de otros.

Anhelo mejor ser el centinela atónito de cada amanecer,

que almacenar seguridades para un mañana que permanece ante mi cerrado.

Tu sólo, Dios de todo lo visible,

alimentas nuestros corazones con la pasión por la vida; 
y nos enseñas a mirar, con sagrado respeto, 
las mínimas e insignificantes manifestaciones 
de cuanto avanza por el sendero de la vida.

¡Origen y meta de todo cuanto existe! ¡Señor de las maravillas! 
¡Dichosos los que ganan su talla de hombres libres 
en la colaboración con tu obra de vida en plenitud!

S A B A D O

MAÑANA :

    Puedes leer el salmo 84 (84). Lamentación colectiva, con oráculo de salvación.

    Todos los actos de salvación del Antiguo Testamento quedan incompletos, preparando la salvación culminante, cuando en Jesús venga la gloria de Dios al mundo, y nuestra tierra germine al Justo. En este momento se realiza el gran encuentro de la justicia con la fidelidad y la misericordia y la salvación, frutos de una tierra fecundada por el Espíritu. Pero de nuevo la salvación realizada en Cristo se abre hacia la consumación, produciendo y sustentando nuestra esperanza.

TARDE:

Señor, quiero recordar tu bondad, que nunca ha defraudado 
la esperanza de los que luchan por tu causa.

Devuelves la respiración al abatido,

y vistes un traje de alegría al pobre 
que se abisma en la hondura de tu amor.

Tú haces de nuestras miserias un motivo de alabanza 
al poner en el corazón mismo de nuestro dolor 
la presencia de tu inquebrantable solidaridad.

¡Vuelve tu mirada hacia los pobres de este mundo!

¿No eres Tú, acaso, el Dios que recompone toda vida rota?, 
¿el Dios enemigo de cárceles, rejas y ataduras?, 
¿el Dios que pone en pie el árbol truncado 
y encauza el río de la historia

hacía el océano de la felicidad compartida?

Mis oídos no aciertan a contener tanto gozo:

Dios dirige su palabra a los humildes de la tierra. 
Dios descorre nubarrones de miseria humana 
y nos muestra horizontes cercanos de salvación. 
Dios está cerca de todos los que no se acomodan

a la opresión, el engaño y la astucia del más fuerte. 
Dios pone en nuestros labios cantos de reconciliación y de paz 

como brotes de una primavera soterrada 
en las entrañas doloridas de nuestra madre tierra.

Todo es camino de liberación, ¡todo!

Porque Dios en persona ha besado nuestra carne en corrupción 
para hacerla portadora de semillas de eternidad.

Y el hombre ya no es más enemigo del hombre;

ni la tierra será en adelante hostil a los pies que la caminan;

porque hombre y tierra han sido habitados, colmados, 
por la gratuita presencia de nuestro Dios.

D O M I N G O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 85 (86). Súplica individual en tiempo de peligro y persecución.

    Hay en esta súplica muchos versos copiados o imitados de textos anteriores: son precisamente elementos de validez duradera. El siervo invoca a su Señor, el fiel apela a la fidelidad. El Dios único universal, que obra maravillas, es sobre todo admirable porque ira y escucha, atiende y responde. Si el cristiano busca "una señal propicia" se le dará "la señal de Jonás", la resurrección de Cristo, que es la revelación suprema de la misericordia de Dios y el fundamento de nuestra confianza.

TARDE:

    "Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad".

    Hoy pido que me guíes, Señor. Me encuentro a veces tan confuso tan perplejo, cuando tengo que decidirme y dejar al lado una opción para tomar otra, que he comprendido al fin que es mi falta de contacto contigo lo que me hace perder claridad y perderme cuando tengo que tomar decisiones en la vida. Pido la gracia de sentirme cerca de tí para ver con tu luz y fortalecerme con tu energía cuando llega el momento de tomar decisiones que marcan mi paso por el mundo.

    A veces son factores externos los que me confunden. Qué dirá la gente, que pensarán, que resultará... y luego, todo ese conjunto de ambiente, atmósfera, prejuicios, modas, críticas y costumbres. No sé definirme, y me resulta imposible ver lo que realmente quiero, decirlo y hacerlo. Te ruego, Señor, que limpies el aire que me rodea para que yo pueda ver claro y andar derecho.

    Y más adentro, es la confusión interna que siento, los miedos, los apegos, la falta de libertad, la nube de egoísmo. Allí es donde necesito especialmente tu presencia y tu auxilio, Señor. Libérame de todos los complejos que me impiden ver claro y elegir lo que debería elegir. Dame equilibrio, dame sabiduría, dame paz. Calma mis pasiones y doma mis instintos, para que llegue a ser juez imparcial en mi propia causa y escoja el camino verdadero sin desviaciones.

    Guíame en las decisiones importantes de mi vida y en las opciones pasajeras que componen el día y que, paso a paso, van marcando la dirección en la que se mueve mi vida. Entréname en las decisiones sencillas para que cobre confianza cuando lleguen las difíciles. Guía cada uno de mis pasos para que el camino sea recto y me lleve en definitiva a donde tú quieres llevarme.

    "Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad".

SEGUNDA SEMANA

 Oraciones diversas
Queremos también decir alguna palabra sobre otras formas de oración que, para no pocos, pueden ser camino para elevar su alma hasta Dios.

Oración mariana
Siempre ha habido en nuestro pueblo una devoción grande y sincera a María. Son bastantes los que, en momentos de especial importancia o dificultad, acuden a ella casi de forma espontánea.

María, antes que nada, ha de ser para nosotros modelo de oración cristiana. Ella nos puede enseñar a buscar y aceptar en la oración la voluntad de Dios, incluso cuando no entendemos nada de lo que nos está ocurriendo: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra» (Lc 1, 38). Ella nos puede iniciar a descubrir en nuestra vida motivos para la alabanza a Dios: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador» (Lc 1, 46-47). De ella aprendemos también a quejarnos al Señor en momentos de oscuridad y búsqueda: «Hijo, ¿por qué hiciste esto con nosotros?» (Lc 2, 48). María nos enseña a orar intercediendo por los necesitados: «Dijo a Jesús: No tienen vino... Haced lo que él os diga» (Jn 2, 3. 5). Ella es modelo de meditación e interiorización del misterio cristiano: «María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19).
También acudimos a María para encontrarnos con Dios. Propiamente, nuestra oración sólo puede dirigirse directamente a Dios o a Jesucristo. Pero la encarnación de Dios en Jesús realizada en María confiere a nuestra relación con ella un carácter propio. María, la Madre de Jesús, es también Madre de quienes somos «hermanos» de Cristo. Por eso, aunque nuestra oración se dirige sólo a Dios y aunque Jesucristo es nuestro único mediador, asociamos en nuestra oración a María, la elegida por el Padre para ser Madre de su Hijo. Podemos invocarla realmente como Madre, Auxiliadora, Socorro. Ella, sin disminuir en nada la mediación de su Hijo, sino recibiéndolo todo del Padre por medio de él, puede interceder maternalmente por nosotros.

La devoción a María en sus múltiples formas (rosario, Ángelus, visitas a santuarios, festividades...), lejos de distanciarnos de Dios o de Cristo, nos atrae hacia su Hijo Jesús y hacia el amor al Padre.

La oración a los santos
Son bastantes los que han suprimido de su vida religiosa la devoción a los santos como una práctica anticuada, hermosa ciertamente, pero impropia de un creyente de nuestros días. ¿Cómo seguir orando hoy a san Antonio, san Francisco o san Ignacio de Loyola? Si uno busca a Dios, ¿para qué acudir a los santos?

La liturgia de la Iglesia nunca se dirige a los santos para que sean fuente de gracia para nosotros, sino que implora su «intercesión» ante Dios: «Rogad por nosotros». Los santos no son mediadores entre Dios y nosotros. Son «amigos de Jesucristo» y «hermanos nuestros» (Lumen gentium, 50). Estamos unidos a ellos en una comunión permanente ante Dios, recibiendo de él la salvación por medio de Cristo. Cuando invocamos a los santos, no los interponemos entre Dios y nosotros, sino que nos dirigimos a Dios intensificando nuestra comunión con ellos. Todo lo recibimos de Dios por medio de Cristo, pero esa «única mediación no excluye, sino que suscita en las criaturas una colaboración diversa que participa de la única fuente» (ib., 62).

La devoción a un santo concreto tiene su lugar en nuestra vida cristiana sobre todo cuando contribuye a reafirmar nuestro seguimiento a Cristo en algún aspecto concreto de la vida evangélica. ¿Por qué no pedir la intercesión de santa Teresa de Ávila para avanzar en verdadera oración?, ¿por qué no implorar la de san Francisco de Asís para aspirar a una vida más fraterna y pacífica?, ¿por qué no acudir a san Ignacio de Loyola en momentos de discernimiento y conversión, o a san Francisco Javier para acrecentar nuestro espíritu evangelizador?

La intercesión por los difuntos
Nuestra oración por los difuntos se fundamenta también en esa misma comunión de todos en Cristo. Cuando oramos a Dios nos sentimos solidarios con todos los seres humanos, también con los que viven ya en la eternidad de Dios. No se trata de favorecer un culto morboso a los muertos. Tampoco de establecer con ellos una supuesta relación de carácter espiritista. Es vivir con ellos una comunión fraternal, que tiene su origen en ese amor eterno de Dios, que nos abarca a todos y que la muerte no puede destruir.

Esos seres queridos, que fueron parte de nuestra vida, están vivos para Dios. Por eso, los podemos seguir recordando y amando. Nos hicieron bien mientras vivían con nosotros; hoy podemos, desde Dios, agradecerles su amor. Tal vez, nos hicieron daño; hoy podemos expresarles nuestro perdón. Los seguimos amando; podemos pedir por ellos. Es Dios quien hace posible esos lazos y esa comunión real. Nuestro amor está sostenido y animado por su amor eterno y universal.

 El cuidado de la oración cristiana
 En esta última parte de nuestras introducciones a la oración,  queremos plantearnos de manera más práctica y concreta qué podemos hacer para cuidar mejor la oración en nuestra vida personal, en el hogar y en la comunidad cristiana. Lo haremos, copiando un apartado de una carta que los obispos vascos, hace algún tiempo, dirigieron a sus diocesanos, sobre la oración. Dicen así:

En la vida personal
La primera responsabilidad de todos es cuidar nuestra propia oración personal, sin limitarnos solamente a participar en las celebraciones litúrgicas o a rezar con otros de vez en cuando. Cada uno hemos de escuchar la invitación de Jesús: «Tú, cuando quieras orar, métete en tu cuarto... y ora a tu Padre que está en lo escondido» (Mt 6, 6).

Asegurar el recogimiento
Los hombres y mujeres de hoy hemos aprendido muchas cosas, pero, a veces, no sabemos llegar hasta nuestro interior. La vida moderna nos dispersa en mil ocupaciones, contactos e impresiones. Necesitamos de vez en cuando «encontrarnos con nosotros mismos». El recogimiento es un proceso que nos lleva de lo superficial a lo más profundo de nosotros, de la exterioridad hacia el interior, de la dispersión a la unificación. Así aconsejaba san Agustín: «No salgas de ti; en el hombre interior habita la verdad».

Recogimiento no quiere decir aislamiento o ensimismamiento. El creyente se recoge para «ponerse en presencia de Dios», para disponerse al encuentro con él. Las técnicas pueden servir (zen, yoga, meditación trascendental, actitud corporal) con tal de que no quedemos prisioneros de nuestros ejercicios. No hemos de dejarnos coger tampoco por el perfeccionismo. Lo importante es el anhelo de Dios, la apertura confiada a su amor.

Para orar es necesario «hacer silencio». Es una expresión que se emplea mucho entre quienes buscan cultivar la oración. ¿Qué significa? El silencio exige antes que nada acallar el ruido exterior, pero no basta. Exige también acallar mensajes, impresiones, imágenes, recuerdos que «ocupan» nuestro interior y no nos permiten centrar nuestro espíritu en Dios. Pero el «silencio cristiano» no consiste en quedarnos mudos. Es callarse ante Alguien. El silencio es una forma de escuchar a Dios, de abrirnos a la comunicación con él. Es acallar otras voces para prestar atención amorosa sólo a Dios.

Cada uno ha de seguir su propio camino. Cada uno sabe mejor que nadie lo que le ayuda a abrirse a Dios. En el fondo, se trata de escuchar esta invitación de san Buenaventura: «Ea, hombrecillo, deja un momento tus ocupaciones habituales; entra un instante dentro de ti mismo, lejos del tumulto de tus pensamientos. Arroja fuera de ti las preocupaciones agobiantes; aparta de ti tus inquietudes trabajosas. Dedícate algún rato a Dios y descansa siquiera un momento en su presencia. Entra en el aposento de tu alma; excluye todo, excepto a Dios y lo que pueda ayudarte para buscarle; y así, cerradas todas las puertas, ve tras él. Di a Dios: Busco tu rostro, Señor, anhelo ver tu rostro». Con este esfuerzo nos disponemos para el encuentro con Dios, pero sabiendo que, a través de todo esto, es Dios mismo el que nos está atrayendo y disponiendo con su gracia.
L U N E S

MAÑANA:
    Puedes leer el salmo 86 (87). Canto a la ciudad del templo. Aunque hay bastantes defectos de transmisión textual, el sentido general se desarrolla con claridad.

    El salmo es enteramente escatológico: se refiere a la futura edad mesiánica. El particularismo se ha roto porque Cristo ha unido a sí a judíos y gentiles; la ciudad santa es ahora el reino de los cielos, al cual se nace en nuevo nacimiento, ofrecido sin distinción de razas o pueblos. La Iglesia es la nueva Jerusalén, ciudad del templo, madre de muchos hijos nuevos; sus fieles celebran en la liturgia esta maravillosa fecundidad. Y en la Jerusalén de la tierra ven una anticipación y un camino hacia la verdadera Jerusalén celestial que describen los últimos capítulos del Apocalipsis.

TARDE:

    Dios ha abierto con temblorosas manos de ternura 
los cimientos inconmovibles de una humanidad 
habitada por su presencia.

Dios ama la carne de humildad

que se deja invadir por la fuerza de lo alto 
más que todas las construcciones 
de la arrogancia humana.

Madre de Dios, María, y Madre nuestra:

¡Qué cosas tan hermosas dice de ti tu Esposo y Hacedor!:

"De su sangre florecerá por toda la tierra

la generación de los que se dejan llevar por el Espíritu; 
de sus entrañas manará el río purísimo

que ha de bañar todas las sequedades y asperezas acumuladas;

de su sacrificio se levantará sobre el orbe

el vuelo más plácido y sereno de las más gratuita liberación".

De ti, María, que nos diste el fruto de tu maternidad 
sin menoscabo alguno de egoísmo;

de ti que has hecho transparente en la historia humana 
la posibilidad de un amor que nada se reserva; 
de tí que fuiste sendero sin trabas

para el paso de Dios entre los hombres;

de ti se dirá en alabanza al Señor que te ha elegido: 
"¡Salve, aliento primaveral que fecunda y embellece

todo brote de vida encaminado al abrazo universal, 
salve, canción que anima en los labios sedientos 
la más alegre y refrescante melodía;

salve, rosal salvaje que perfuma y llena de encanto 
los recodos más sombríos de nuestro torpe caminar!"

Y en el regocijo de danzas y canciones

que recoge el sentir más unánime de los pueblos,

tu nombre de elegida resonará como gracia en floración 
que jamás conocerá las descarnadas manos del otoño: 
"¡Yo te saludo, María,

madre de la entrega virginal;

virgen de la más fecunda maternidad!"
M A R T E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 87 (88): Lamentación individual en una enfermedad mortal. El tono sombrío, la intensidad del dolor, la inminencia de la muerte, dan relieve a este salmo.

    El hombre religioso del Antiguo Testamento se enfrenta con el mal radical del hombre, con su finitud, con la muerte. Y no sabe responder. Multiplica las preguntas a Dios, cree ver en la luz de un nuevo día un símbolo de esperanza y concluye en compañía de las tinieblas. La respuesta total al enigma de la muerte es una nueva pregunta, que enuncia así San Pablo: "¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" "La muerte se ha transformado en victoria... y Dios nos da la victoria por Jesucristo nuestro Señor" I Cor. 15, 56-57.

TARDE:

Sólo de ti ya espero

-¡oh Dios que das la vida!​
la necesaria ayuda 
para encontrar el rumbo 
perdido de mis horas.

Soy dolor de estar vivo, 
y la muerte se ofrece 
como solución única 
a mi entero fracaso; 
soy fuente de gemidos 
y pozo de amargura, 
y mi mañana apunta 
a un vivir desolado.

No tengo porvenir

si Tú no me proteges. 
Nadie conmigo cuenta

a la hora de echar suertes. 
Nadie piensa en mi nombre 
para empresas de vida: 
pues mi sola memoria 
les augura desgracias.

Ni un solo amigo cuento

que me salve en su abrazo. 
Ni un paisaje de paz

que embalsame mis lágrimas 
Ni una canción de amor 
que cierre soledades...

¡Riega ya con tu gracia 
estos huesos resecos 
y haz florecer mi tumba 
en dulces primaveras¡:

¿No eres Tú el Dios de vivos 
que destruye la muerte 
y convoca al asombro 
de un vuelo sin desmayo?

Es a ti a quien suplico; 
salgo en tu busca al alba: 
¿dejarás que mis pasos 
los borre la tormenta

sin que encuentre el cobijo 
de tus brazos amantes?

Desde mi juventud

he rastreado a tu sombra 
la razón que redime 
de un vivir sin sentido: 
ahora ya sólo puedo 
-hombre en todo acabado​-

desvivirme en la espera 
de tu ternura ausente.

La soledad me cerca

como un muro que aprieta... 
(Mi consuelo es pensar 
que tanto dolor puede 
poner fin a mi vida 
en tu presencia).
M I E R C O L E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 88 (89). Lamentación colectiva en la derrota; con referencia a la alianza de Dios con David, revelación de misericordia y fidelidad.

    Toda la tradición, desde la generación apostólica, han visto en David rey el gran tipo de Cristo. El es verdaderamente el primogénito del Padre, su trono es eterno, vence a los enemigos y extiende su poder a todo el mundo; él es el Ungido que recibe una descendencia perpetua. La paradoja es que el Padre permitió a su Hijo pasar por la afrenta y la derrota, lo hizo entrar en la zona de la cólera divina en la dimensión contada del tiempo humano; sostuvo a sus enemigos y lo dejó bajar hasta la muerte. ¿Dónde quedaba la misericordia y la fidelidad del Padre? Todos los títulos y todos los poderes se los da el Padre a su Hijo, de modo nuevo y definitivo, en la resurrección. A esta luz resplandecen más el poder cósmico y el poder histórico de Dios; se ve que la ira y el castigo eran limitados; a esta luz comprendemos finalmente y cantamos en un himno cristiano "la misericordia y la fidelidad de Dios". 
TARDE:

    El salmo es largo, pero el mensaje breve. El largo poema suaviza la rudeza del ruego desnudo. Yo tengo confianza contigo, Señor, para presentar primero el ruego en toda su dureza y extenderlo después resignadamente en la poesía del salmo. Pocos salmos me llegan tanto al alma con éste, Señor.

    El llamamiento es claro y definitivo. Tú eres poderoso, Señor, tú lo puedes todo en el cielo que tú has hecho y en la tierra que has creado. Nada ni nadie puede resistirte, y si tú decides dejar de hacer algo, no es porque no tengas el poder de hacerlo. Y aparte de ser poderoso, eres fiel, cumples siempre las promesas que haces. Pues bien, tú le prometiste a David que sus descendientes gobernarían a Israel para siempre, y añadiste que tu promesa seguiría en píe aunque esos descendientes no fueran dignos. Declaraste que el trono de David en Israel sería tan firme como el sol y la luna en los cielos. Y sé muy bien que Israel es tu Iglesia, Y David figura de tu Hijo Jesús. Y ahora escucha, Señor: el sol y la luna siguen en su sitio, pero el trono de David está en ruinas. Jerusalén ha sido destruida, e Israel derrotado. ¿Cómo es esto, Señor?

    Bello comienzo para un ataque frontal, ¿no te parece? ¿Adivinaste, Señor, lo que venía en este salmo después de esa obertura tan musical? Tu amor es firme, y tu fidelidad eterna. Son cosas que siempre te gusta oír. Alabanza sincera del pueblo que mejor te conocía, porque era tu Pueblo. Y además sobre un tema al que eres muy sensible: tu fidelidad. Siempre te has preciado de tu verdad que nunca falla y de tus promesas que nunca decepcionan. Pero desde este momento, Señor, estas atrapado por las mismas palabras que tanto te gusta oír. Eres fiel y cumples tus promesas ¿Por qué, entonces, no has cumplido la promesa más solemne que diste a tu pueblo y a tu rey?

    Continúa el ritmo de alabanza. Tu poder y tu fortaleza. tu dominio sobre la tierra y mar. Todos lo reconocen, desde los ángeles en el cielo hasta los hombres en la tierra. Nada se te resiste. Tú eres el señor de la historia, el dueño del corazón humano. Tú dispones los sucesos y ordenas las circunstancias como asientas montañas y diriges las órbitas de los astros. Todo es obra de tus manos. Hemos visto tu poder y reconocemos tu soberanía absoluta sobre todo lo que existe. Nos sentimos orgullosos de ser tu pueblo, porque no hay dios como tú, Señor.

    Tu poder es nuestra garantía. Tu fortaleza es nuestra seguridad. Nos gloriamos de que seas nuestro Dios. Nos alegramos de tu poder, y nos encanta repetir las historias de tus maravillas. Tu historia es nuestra historia, y tu Espíritu nuestra vida. Nuestro destino como pueblo tuyo en la tierra es llevar a cabo tu divina voluntad, y por eso adoramos tus designios y acatamos tu majestad. Tú eres nuestro Dios, y nosotros somos tu pueblo.

    Y aquí llega la promesa. Abierta y generosa, firme e inamovible. Gustamos de recordar cada palabra saborear cada frase, ser testigos de tu juramento solemne y atesorar en la memoria la carta magna de nuestro futuro. Palabras que son fuerza en nuestro corazón y música en nuestros oídos.

    Palabras consoladoras, sobre todo viniendo como vienen de labios de quien es la verdad misma. Sólo queda una duda mortificante: si te fallamos, si tu pueblo se extravía, si el rey se hace indigno del trono, ¿no hará eso que se anule la promesa y se deshaga la alianza? Y aquí vienen palabras tranquilizadoras de tu propia boca.

    Divinas palabras de infinito aliento. Nosotros podremos fallarte, pero tú no nos fallarás nunca. Si desobedecemos, sufriremos el castigo correspondiente, pero la promesa de Dios permanecerá intacta, y el trono seguirá asegurado para los descendientes de David para siempre. El juramento es sagrado y no será violado jamás. La palabra de Aquel que hizo el cielo y la tierra ha quedado empeñada a favor nuestro. El futuro está asegurado.

    Ignominia es lo único que nos queda. Somos tu pueblo, tu Ungido es Hijo tuyo y Señor nuestro, su trono es el lugar que ocupa en los corazones de los hombres y en el gobierno de la sociedad. Y la sociedad no se acuerda hoy mucho de tu Hijo, Señor. Sólo cierto respeto a distancia, cierta cortesía de etiqueta. Pero poca obediencia y escasa devoción. La humanidad no acepta a tu Rey, Señor, y su trono dista mucho de ser universal. Los que lo amamos sufrimos al ver su ley despreciada y su persona olvidada. Nos duele ver que la situación no mejora; al contrario, parece alejarse más y más de tu Reino, y no sabemos cuánto va a durar esto.

    Y así acaba el salmo en abrupta elocuencia. La bendición y el amén del último verso son sólo una rúbrica añadida para marcar el fin del tercer libro de los salmos. El salmo como tal acaba con el dolor amargo de la afrenta que sufrimos. A ti te toca ahora hablar, Señor.

J U E V E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 89 (90): Meditación sobre la brevedad de la vida humana, con súplica esperanzadora.

    Pero todavía queda una respuesta más alta. La condición cristiana no ha cambiado la vida humana en su carácter temporal: el cristiano sigue "triste por la certeza de morir". Pero también Cristo ha entrado en esta finitud humana, ha pasado por la muerte, venciéndola, y con su resurrección ha inaugurado la nueva vida, que es plenitud sin término. Si nuestras obras participan de la resurrección de Cristo, quedan llenas para siempre.

    "Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria". Col 3, 1-4.

TARDE:

    "Haznos caer en la cuenta de la brevedad de la vida, para que nuestro corazón aprenda la sabiduría".

    Hoy viene ante mis ojos un hecho ineludible: la vida es breve. El tiempo pasa velozmente. Mis días están contados, y la cuenta no sube muy alto. Antes de que me dé cuenta, antes de lo que yo deseo, antes de que me resigne a aceptarlo, me llegará el día y tendré que partir. ¿Tan pronto? ¿tan temprano? ¿En la flor de la vida? ¿Cuando aún me quedaba tanto por hacer? La muerte siempre es súbita, porque nunca se espera. Siempre llega demasiado pronto, porque nunca es bien recibida.

    Y, sin embargo, el recuerdo de la muerte está lleno de sabiduría. Cuando acepto el hecho de que mis días están contados siento al instante la urgencia de hacer de ellos el mejor uso posible. Cuando veo que mi tiempo es limitado, comprendo mi valor y me dispongo a aprovechar cada momento. La vida se revalúa con el recuerdo de la muerte.

    "Nuestros años se acaban como un suspiro. Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta los ochenta, la mayor parte son fatiga inútil, porque pasan aprisa y vuelan".

    Acepto la brevedad de mi vida, Señor, y en la resignada sabiduría del aceptar encuentro la fuerza y la motivación para sacar el mejor partido posible de los días que me queden, muchos o pocos. Cuando llegue el sufrimiento, pensaré que pronto pasará; cuando me atraigan los placeres, reflexionará que también ellos han de estar poco tiempo conmigo. Eso me hará soportar el sufrimiento y disfrutar el placer con la libertad de ánimo de quien sabe que nada ha de durar largo tiempo. Esa actitud traerá el equilibrio, el desprendimiento y la sabiduría a mi vida.

    "Mil años en tu presencia son un ayer, que pasó, una vela nocturna. Los siembras año tras año, como hierba que se renueva: que florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca".

    Que la hierba sepa que es hierba y se comporte como tal. En eso está su plenitud. Si es un día, es un día; pero que ese día sea verde y alegre con la gloria derramada de los campos en flor.

Si mi vida ha de ser como la hierba, que sea verde, que sea fresca, que sea brillante, y que viva en la intensidad de su única mañana la totalidad cósmica de la naturaleza y de la gracia. Cada momento se reviste de eternidad, cada brizna de hierba resplandece con el rocío del sol del amanecer. Cada instante se enriquece, cada suceso se realza, cada encuentro es una sorpresa, cada comida un banquete. La brevedad de la experiencia la llena de la esencia del puro sentir y el libre disfrutar. La vida resulta valiosa precisamente porque es breve.

    Dame, Señor, la sabiduría de vivir la plenitud de mi vida en cada instante de ella.

V I E R N E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 90 (91): Exhortación sobre Dios, refugio del hombre, con un oráculo divino final.

    Cuando el demonio cita el verso 11 y 12 para tentar a Cristo, está deformando el sentido de la confianza. Cristo con su vida, muerte y resurrección, restablece el sentido de la auténtica confianza, que se apoya sencillamente en estar con Dios. El cristiano está con Dios en Cristo Jesús.

TARDE:

    "El te librará de la red del cazador, de la peste funesta. Te cubrirá con sus plumas, bajo sus alas te refugiarás, su brazo es escudo y armadura".

    Mi vida entera está bajo tu protección. Señor, y quiero acordarme de ello cada hora y cada minuto, según vivo mi vida en la plenitud de mi actividad y el descanso de tu cuidado.

    "No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela de día, ni la peste que se desliza en las tinieblas, ni la epidemia que devasta a mediodía".

    De día y de noche, en la luz y en la oscuridad, tú estás a mi lado, Señor. Necesito esa confianza para enfrentarme a los peligros que me acechan por todas partes. Este mundo no es sitio seguro ni para el alma ni para el cuerpo, y no puedo aventurarme solo en terreno enemigo. Quiero escuchar una y otra vez las palabras que me aseguran tu protección cuando empiezo un nuevo día al levantarme y cuando entrego mi cuerpo al sueño por la noche, para sentirme así seguro en el trabajo y en el descanso bajo el cariño de tu providencia.

    "No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos; te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra".

    Hermosas palabras llenas de consuelo. Hermoso pensamiento de ángeles que vigilan mis pasos para que no tropiece en ninguna piedra. Hermosa imagen de tu providencia que se hace alas y revolotea sobre mi cabeza con mensaje de protección y amor. Gracias por tus ángeles, Señor. Gracias por el cuidado que tienes de mí. Gracias por tu amor.

    Y ahora quiero escuchar de tus propios labios las palabras más bellas que he oído en mi vida, que me traen el mensaje de tu providencia diaria como signo eficaz de la plenitud de la salvación que en ellas se encierra. Dilas despacio, Señor, que las escucho con el corazón abierto.

    "Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré, porque conoce mi nombre; me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré; lo saciaré de largos días, y le haré ver mi salvación".

    Gracias, Señor.

S A B A D O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 91 (92). Himno con elementos de acción de gracias y motivos sapienciales 
TARDE:

    ¡Ojalá fueran todos los días como hoy, Señor! Me encuentro ligero y feliz, lleno de fe y de energía. Siento de veras todas esas quejas, protestas e incluso acusaciones que hago cuando me encuentro mal. No me explico ahora cómo he podido ser tan ciego a tu presencia y tan olvidadizo de tus gracias, por mal que me haya sentido a ratos. Es verdad que hay momentos oscuros en la vida, pero también lo es que hay días maravillosos como el de hoy, en los que luce el sol y cantan los pájaros y me dan ganas de contarle a todo el mundo la felicidad que he encontrado en ti, que es la mayor felicidad que puede darse en este mundo y en el otro.

    "Es bueno dar gracias al Señor y tañer para tu nombre, oh Altísimo, proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad, con arpas de diez cuerdas y laúdes sobre arpegios de cítaras: porque tus acciones, Señor, son mí alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, qué profundos tus designios!"

    Sólo el canto y la música pueden expresar la alegría que hoy siento, Señor. Vengan arpas, cítaras y laúdes a cantar las glorias de tu majestad, a proclamar a voz en cuello qué grande eres y qué maravilloso es estar a tu servicio y formar parte de tu pueblo. ¿Cuándo verán todos los hombres lo que yo veo?, ¿cuándo vendrán a ti para beber en las fuentes de tu gracia la felicidad que sólo tú puedes dar? ¡Si sólo conocieran tu cariño y tu poder! ¿Cómo decírselo, Señor? ¿Cómo hacerles llegar a otros la felicidad que yo siento? ¿Cómo hacerles saber que tú eres el Señor, y que en ti se encuentra la felicidad final que todos deseamos?

    No quiero predicar, no quiero discutir con nadie. Sólo quiero vivir la integridad de la felicidad que hoy me das y dejar que los demás vean lo auténtico de mi alegría. Mi único testigo es mi buen humor; mi mensajero es mi satisfacción personal.

    "A mí me das la fuerza de un búfalo y me unges con aceite nuevo. El justo florecerá como palmera, se alzará como cedro del Líbano: plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios; en la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso; para proclamar que el Señor es justo, que en él, que es mi roca, no existe la maldad".

    Ese es mi alegre temple de hoy. Gracias por él, Señor, haya de durar mucho o poco; y quede también firme desde ahora mi aceptación de cualquier otro temple que quieras enviarme, alegre o sombrío, según te plazca en el orden secreto de tu divino querer.

    "Señor, tú eres excelso por los siglos". 
D O M I N G O
MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 92 (93). Himno al Señor, Rey cósmico y Dios de Israel. 
TARDE:

El Señor da seguridad a mis pasos;

el Señor, cuyo amor desborda los límites 
de su inagotable creación.

Tu poder, oh Dios, no lo has recibido de nadie;

y la hermosura de tu obra

no cabe en la inspiración de los artistas de este mundo.

Los ríos cantan ternuras a su paso, 
cantan pregonando la alegría de vivir 
bajo el impulso de tu pródiga mano.

Pero más dulce que la frescura desatada de los ríos,

más magnífico que el romper de las olas en cantiles y playas!

¡más armonioso es el canto que el Señor vierte en mi corazón!

Tu palabra da serenidad y esperanza;

tu palabra renueva incesantemente la ruinas 
de nuestro insensato proceder.

Por eso, Señor, tus obras nos superan.

Y tu alabanza no cesará de escucharse

En tanto mantengas un corazón abierto a tus designios.
TERCERA  SEMANA

Frecuencia de la oración
«Orad constantemente» (1 Ts 5, 17). Éste es el deseo del verdadero creyente. ¿Cómo hacerlo realidad? Antes que nada, se trata de mantener una actitud permanente: aceptar a Dios como origen y destino último de mi persona; vivir teniendo como horizonte a Dios, nuestro Padre; mantener ante la vida una actitud de agradecimiento y confianza grande; no olvidar que él alienta mi vida desde su raíz; trabajar buscando en todo su voluntad y la venida de su reino. Sin embargo, si no queremos que esta disposición se disipe o atrofie, es necesario que nos tomemos tiempos concretos para rezar.

¿Con qué frecuencia? La respuesta no es difícil. Habrá que orar con tanta frecuencia como sea necesario para mantener esa actitud. Concretamente, es importante orar siguiendo el ritmo natural del día, pues cada jornada es como un resumen de nuestra vida. ¿Cómo recuperar de forma sencilla la oración de la mañana y de la noche?

Despertarse e iniciar una nueva jornada no es un acto trivial; se nos está regalando un nuevo día para vivir. Puede ser el momento de recogernos ante Dios para darle gracias por el nuevo día y para pedir su luz y su fuerza, sirviéndonos de alguna oración conocida. Quien no tiene tiempo ni condiciones para orar con calma puede elevar su corazón a Dios diciendo: «Tú me amas, Señor, y me acompañas de cerca también hoy». Puede ser suficiente. Lo importante es reavivar cada día nuestra fe.

La oración de la noche es diferente. Por lo general, las personas cuentan con más tiempo y posibilidades. Retirarse a descansar y entregarse al sueño puede convertirse en un acto de abandono confiado a Dios. Pedimos perdón y nos confiamos a su misericordia. El signo de la cruz o el rezo de una oración sencilla nos pueden ayudar. Si hay tiempo y sosiego, puede ser el momento del examen de conciencia, la lectura del Evangelio o la oración compartida.

Pero, tal vez, todo esto se puede hacer mejor el fin de semana, cuando nos sentimos liberados de ocupaciones y trabajos, y con más tiempo y calma. Hay una oración para los días de trabajo, y una oración para los días de descanso y fiesta. Estos momentos de oración, inscritos en el ritmo de la jornada diaria o del ciclo semanal, nos permiten vivir de forma más consciente como «hijos de Dios». Esta oración no es una obligación. Es una necesidad para quien vive con un Dios con el que se desea compartir la vida «como un amigo con su amigo» (san Ignacio de Loyola).

La oración litúrgica de las Horas, hecha con sosiego y en su hora oportuna, en comunidad o a solas, permite a las comunidades contemplativas, a los religiosos y religiosas, a presbíteros o laicos, orar los salmos y vivir con el corazón elevado al Señor.
Condiciones externas de la oración
Es importante contar con un lugar adecuado para recogerse y orar. No siempre es posible. Las parroquias y comunidades religiosas pueden hacer un mayor esfuerzo para que templos e iglesias permanezcan abiertos durante más tiempo, de modo que sea posible encontrar un lugar apropiado para la oración personal o de grupo. También en la propia casa es a veces posible reservar un rincón para la oración callada. Pero se puede rezar también en el coche, en el campo, esperando al autobús o mientras se camina para hacer ejercicio o dar un paseo.

Hay que buscar el momento oportuno. No es bueno decir: «Puedo orar en cualquier momento». Se necesita una cierta disciplina. Hay que concretar: ¿antes del desayuno?, ¿a media mañana?, ¿al concluir la jornada? Cada uno ha de ver cómo le va mejor.

Es conveniente encontrar la postura que más ayude al recogimiento. Aprender a mantener la espalda bien erguida y cuidar el ritmo de la respiración puede contribuir a encontrar sosiego y paz. Hay personas a las que les hace bien expresarse con gestos: cerrar los ojos, juntar las manos, elevar los brazos o dirigir la mirada hacia una imagen puede ayudar a orar.

Es conveniente contar con algunos materiales. Tener a mano la Biblia, los evangelios, los salmos, el libro de la liturgia de las Horas, algún pequeño libro de oración, el rosario. También puede ayudar una imagen bella o un pequeño cirio que se enciende como signo del deseo de Dios.

En el hogar
La oración de los padres
El primer paso lo tienen que dar los padres, aprendiendo a orar juntos. La dificultad mayor suele estar en que los esposos se sienten a veces condicionados por la falta de costumbre y por un cierto pudor inicial. Sin embargo, una oración sencilla hace bien a la pareja, estrecha sus lazos y es la base para suscitar la oración en el hogar. Esta oración será, muchas veces, de agradecimiento a Dios mientras se agradecen también el uno al otro. En ocasiones será una petición de perdón a Dios, preparada por el perdón mutuo del uno al otro. Con frecuencia será una súplica por los hijos y en nombre de los hijos. Pocos gestos puede haber más cristianos que esa oración de unos padres que rezan en nombre de sus hijos pequeños que no saben orar o en nombre de sus hijos mayores que no quieren hacerlo.
Enseñar a orar a los hijos
Para enseñar a orar, no basta decirle al hijo que rece antes de dormirse o preguntarle si se ha santiguado. Esto puede crear en él algunos hábitos mecánicos, pero la oración es una experiencia que ha de aprender en sus padres. Es necesario que el niño los vea rezar. Si los ve quedarse en silencio, cerrar los ojos, desgranar las cuentas del rosario o leer despacio el Evangelio, el niño capta la importancia de esos momentos, percibe la presencia de Dios como algo bueno, aprende un lenguaje religioso y unos signos que quedan grabados en su conciencia.

Es conveniente que el niño aprenda a hacer algún gesto (santiguarse), a repetir alguna fórmula sencilla, algún canto. El niño ora como ve orar. El silencio, la confianza en Dios, la alegría, la importancia del Evangelio, todo lo va aprendiendo orando junto a sus padres. Llegará un momento en que él mismo puede iniciar la oración, bendecir la mesa o leer el Evangelio con la mayor naturalidad. Se despierta así en él la sensibilidad religiosa. Nada puede suplir más tarde esa experiencia en el hogar.

Orar en familia
Los padres han de saber que la mejor manera de enseñar a rezar es rezar con ellos. Cada familia ha de encontrar su estilo concreto de orar. No es tan difícil estar junto a los hijos más pequeños, acompañándolos en su oración al acostarse. Muchas madres lo saben hacer con acierto, ayudándole al hijo a dar gracias a Dios o a invocarlo con confianza. Es muy positivo aprovechar los momentos importantes para el niño cuando ha disfrutado de una fiesta o ha recibido un regalo; cuando ha reñido con sus hermanos; cuando está enfermo y se siente mal.

Con los adolescentes y jóvenes se puede cuidar una breve oración diaria como la bendición de la mesa, pero es más importante preparar juntamente con ellos una oración sencilla en días señalados: cumpleaños de algún miembro de la familia, aniversario de boda de los padres, antes de salir de vacaciones, al comenzar el curso, en la Nochebuena, al final del año. Habríamos de pensar también en introducir nuevas costumbres religiosas en el hogar cristiano. Una, sencilla y significativa, podría consistir en reunirse todos en la sala antes de retirarse a descansar para rezar juntos el «Padre nuestro» y desearse un buen descanso.

El impulso de la oración en el hogar depende de la responsabilidad de los padres, pero también del apoyo que reciban de la comunidad parroquial. Os animamos a que sigáis fortaleciendo la pastoral familiar y el apoyo a los padres cristianos. Muchos de ellos necesitan orientación, sugerencias y materiales pedagógicos. No sería tan difícil en algunas parroquias que hubiera algún grupo de padres que se reunieran de vez en cuando para animarse en su fe y para apoyarse en su tarea de padres cristianos.
L U N E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 93(94). Apelación a la justicia divina contra la injustica humana.

    Es un tema siempre actual el de la injusticia humana, sobre todo la injusticia organizada en nombre de la ley, despreciando a Dios. La cumbre de esta injusticia humana es la condenación de Cristo "en nombre de la ley" (tenemos una ley, y según esa ley debe morir). Por encima del juicio humano, el Padre se levanta a juzgar y el Espíritu Santo, paráclito o abogado, conduce la causa, dejando "al mundo convicto con la prueba de un pecado, de una injusticia, de una condena". El testimonio del Espíritu se convierte en el resplandor de la justicia que el hombre puede contemplar, sintiéndose llenar de consuelos. Y una de las cosas que aprende el cristiano es esperar: "no teméis la venganza por vuestra mano, dejad que venga el Señor". Y el Señor vendrá, resplandeciente y sereno, para "dar a cada uno según sus obras".

TARDE:

    "Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley".

    Necesito que me eduques, Señor. Quiero ser alumno dócil en tu escuela sin muros. Quiero observar, quiero asimilar, quiero aprender. Sé que la enseñanza dura todo el día, pero yo no aprendo, porque no me fijo, no sé leer las situaciones, no reconozco tu voz.

    Enséñame a través de los acontecimientos de cada día. Tú eres quien me los pones delante, así es que tú sabes el sentido y la importancia que tienen para mí. Enséñame a entenderlos, a descifrar tus mensajes en un encuentro fortuito, en una noticia, en una alegría súbita, en una preocupación persistente. Tú estás allí, Señor. Tu mano ha trazado esos rasgos. Tu rostro se esconde en todos esos rostros. Enséñame a reconocerlo. Enséñame a entender todo lo que tú quieres decirme en cada uno de esos sucesos y encuentros a lo largo del día.

    Enséñame a través de los silencios del corazón. Tú no necesitas palabras ni escritos. Tú estás presente en mis cambios de ánimo y tú lees mis pensamientos. Enséñame a conocerme a mí mismo. Enséñame a entender este lío de sentimientos y ese embrollo de ideas que llevo dentro y con los que no sé qué hacer. ¿Por qué reacciono como reacciono? ¿Por qué me siento triste de repente sin motivo? ¿Por qué me enfado con los que más quiero? ¿Por qué no puedo rezar cuando quiero hacerlo? ¿Por qué dudo de ti mientras proclamo mi fe en ti? ¿Por qué me odio a mí mismo cuando sé que tú me amas? ¿Por qué soy tal enigma para mí mismo que, cuanto más me examino, menos me entiendo?...

    Enséñame a través de los demás, enséñame a través de la experiencia, enséñame a través de la vida. Libera mis instintos de la rutina y los prejuicios que los atenazan, para que me guíen con la sabiduría de la naturaleza a través de la selva de decisiones diarias. Reanima mis sentidos para que me devuelvan el aroma de la creación a través de la amistad de mi propio cuerpo. Acalla mi mente para que pueda recibir con inocencia virginal las imágenes prístinas del mundo del pensamiento. Purifica mi corazón para que adquiera la confianza de latir al compás de los ritmos eternos de la creación, en cercanía de amor.

    Enséñame a través de tu presencia, de tu palabra, de tu gracia. Hazme ver las cosas como tú las ves; hazme valorar lo que tú valoras y rechazar lo que tú rechazas. Hazme confiar en tu providencia y creer en la bondad de los hombres aun cuando me hagan daño o me desprecien. Hazme tener fe en tu acción entre los hombres para que encuentre alegría en la esperanza de la venida del Reino.

    Enséñame, Señor, enséñame día a día; haz que me entienda mejor a mí mismo, a la vida y a ti. Enciende en mi mente la luz de tu entender para que guíe mis pasos a lo largo del camino que lleva a tí.

M A R T E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 94 (95). Un acto litúrgico: la primera parte es un himno clásico; la segunda parte es un oráculo, en boca de Dios, invitando a la observancia de la ley en relación con el don de la tierra.

    La Carta a los Hebreos nos ofrece un comentario cristiano a este pasaje: 3, 7-4, 11. Todo el tiempo del Antiguo Testamento es una repetida llamada y expectación del "hoy" en que podrá entrar el pueblo en el descanso de Dios. Con Cristo llega este "hoy", con su resurrección se inaugura en el mundo el reposo de Dios, que descasó cuando terminó su trabajo creador. Este "hoy" de Cristo se ofrece a todos: hay que escucharlo y entrar aprisa en su descanso. Pero la vida cristiana es de nuevo un "comienzo, que hemos de mantener hasta el fin, para entrar en el reposo definitivo de Cristo y de Dios.

TARDE:

    "No entrarán en mi descanso".

    Esas son de las palabras más temibles que jamás te he escuchado, Señor. La maldición de las maldiciones. El rechazo definitivo. La prohibición de entrar en tu descanso. Pienso en la belleza y la profundidad de la palabra "descanso" cuando se aplica a ti, y comienzo a comprender la desgracia que será quedar excluido de él.

    Tu descanso es tu divina satisfacción al acabar la creación de cielos y tierra con el hombre y la mujer en ellos, tu mandamiento del sábado de alegría y liturgia en medio de una vida de trabajo, tu eternidad en la gloria bendita de tu ser para siempre. Tu descanso es lo mejor que tienes, lo mejor que eres, el ocio de la existencia, la benevolencia de tu gracia, la celebración de tu existencia en medio de tu creación. Tu descanso es tu sonrisa, tu amistad, tu perdón. Tu descanso es esa cualidad divina en ti que te permite hacerlo todo pareciendo que no haces nada. Tu descanso es tu esencia sin cambio en medio de un mundo que vive en torno al cambio. Tu descanso eres tú.

    Y ahora las puertas de tu descanso se me abren a mí. Me llaman a tomar parte en las vacaciones eternas. Me invitan al cielo. Me llevan a descansar para siempre. Esa palabra mágica, "descanso", se ha hecho mi favorita, con su tono bíblico y sus riqueza teológica. Un descanso tan enorme que uno tiene que "entrar" en él. Me rodea, me posee, me llena con su dicha. Veo enseguida que ese descanso es lo que ha de ser mi destino final, palabra casera y divina al mismo tiempo para expresar el fin último de mi vida: descansar contigo.

    Ahora he de entrenarme en esta vida para el descanso que me espera en la siguiente. Quiero entrar ya, en promesa y en espíritu, en el divino descanso que un día ha de ser mío a tu lado. Quiero aprender a descansar aquí, a relajarme, a encontrarme a gusto, a dominar las prisas, a evitar tensiones, a vivir en paz. Pido para mí todo eso como anticipo de tu bendición venidera, como fianza en la tierra de tu descanso eterno en el cielo. Quiero ir ya reflejando ahora en mi conducta, mi lenguaje, mi rostro, la esperanza de ese descanso esencial que le traerá a mi alma y a mi cuerpo la felicidad definitiva en la paz perpetua.

     ¿Qué es lo que no me deja entrar ya en este descanso? ¿Qué es lo que te hizo jurar en tu cólera: "No entrarán en mi descanso"?

    "No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desierto: cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis obras".

    Esos incidentes quedaron tan grabados en tu memoria que los citas incluso con los nombres de los lugares en que sucedieron, etapas desgraciadas en la geografía espiritual por la que pasó tu pueblo y por la que nosotros volvemos a pasar en nuestras vidas. Tu pueblo te tentó, desconfió de ti aun después de haber visto tus maravillas, fueron tozudos en sus quejas y en su falta de fe. Eso hizo arder tu ira, y cerraste la puerta a aquellos que durante tanto tiempo se habían negado a entrar.

    "Durar cuarenta años, aquella generación me asqueó, y dije: Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino; por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso".

    ¿Cuántos años me quedan a mí, Señor? ¿Cuántas oportunidades aún, cuántas dudas, cuántas Masás y Meribás en mi vida? Tú conoces bien los nombres de mi geografía privada; tú recuerdas mis infidelidades y te resistes por mi tozudez. Hazme dócil, Señor. Hazme entender, hazme aceptar, hazme creer. Hazme ver que la manera de llegar a tu descanso es confiar en ti, fiarme en todo de ti, poner mi vida entera en tus manos con despreocupación y alegría. Entonces podré vivir sin ansiedad y morir tranquilo en tus brazos para entrar en tu paz para siempre. Que así sea, Señor.

"¡Ojalá escuchéis hoy su voz!".

M I E R C O L E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 95 (96). Himno al Señor rey. Horizonte universal.

    Todas estas venidas preparan el gran "adviento" o advenimiento de Dios, que entra en la historia humana, haciendo presente la revelación del Padre; y va celebrando difíciles "victorias" para establecer en el mundo el "reino de los cielos". Los cristianos también tienen esa vocación misionera y han de dar ese testimonio de la alabanza, celebrando así y colaborando al establecimiento del reino de Dios.

TARDE:

Cantemos al Señor que ha aparecido 
último entre los últimos;

cantemos al que anuncia la victoria 
de todo lo perdido.

Su gloria está en la tierra como un río 
de paz y de ternura:

¡mirad cómo los pobres y sedientos 
se sacian de sus aguas gratuitas!

Cayó el poder de Babilonia altiva

y de sus muchos ídolos;

y en su lugar se alza la esperanza, 
templo de amor vivo.

Venid con la alegría en vuestros ojos 
y en vuestro labios un cantar sincero; 
venid ante este Niño en que amanece 
la gloria del Eterno.

Traedle como ofrenda un corazón 
sin miedos, sin angustias: 
¡desterró para siempre la amenaza 
de una tierra infecunda!

¡Alégrese la historia de los hombres, 
hecha al fin solidaria! 
¡Vitoreen los campos y los bosques 
con sus lenguas de gracia!

Llegó el Señor: su gloria se hizo carne 
en nuestra carne herida;

llegó la luz que rasga las tinieblas 
de odios e injusticias.

Venid haciendo músicas y danzas 
al Hijo de la Virgen prometido; 
venid portando lámparas de fiesta

al Hijo del Dios Vivo. 
J U E V E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 96 (97). Himno al Señor rey. Es una teofanía.

    Todas las venidas del Señor tienen una referencia a su gran venida central, el "adviento" de Cristo; y a la venida final, la "parusía". Es fácil rezar este salmo proyectándolo hacia el momento del triunfo definitivo de Cristo, que será teofanía de poder y majestad, temerosa para unos, luz y alegría para otros.

    El Apocalipsis, y con él toda la Biblia, concluye con esta referencia: "Dice el testigo de estas cosas: Sí, vengo pronto. Amén. Ven, Señor Jesús" Ap 22,20.

TARDE:

   "El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables".

    El gran mandamiento: ¡Alegraos! Esencia y resumen de todos los demás mandamientos. Ama y adora, se justo y amable, ayuda a los demás y haz el bien. En una palabra, alégrate, y haz que los demás se alegren. Logra en tu vida y muestra en tu rostro la felicidad que viene de servir al Señor. Alégrate con toda tu alma en su servicio. Sé sincero en tu sonrisa y genuino reír. Trae la alegría a tu vida, y que ello sea señal y prueba de que estás a gusto con Dios y con su creación, con los hombres y la sociedad: en eso consisten la ley y los profetas. Alégrate de corazón. El Señor está contigo.

    "Lo oye Sión y se alegra. Se regocijan las ciudades de Judá por tus sentencias, Señor".

    Esa es la ley de Sión y la regla de Judá. Regocijaos y alegraos. Con eso demostraréis que el Señor es vuestro Dios y con vosotros sois su pueblo. Alegría en las personas y alegría en el grupo. Ese es el camino de la virtud, el secreto de la fortaleza, la llamada a todos los hombres para que vengan y vean y reflexionen sobre la lección de Israel y el poder de su Dios. El poder de hacer que su pueblo se alegre.

    La virtud de la alegría es virtud difícil. Y es difícil, porque ha de ser genuina y profunda para merecer el nombre, y no es fácil obtener alegría auténtica en un mundo de penas. Necesito fe, Señor; necesito una visión larga y una paciencia duradera; necesito sentido del humor y ligereza de ánimo y, sobre todo, necesito me asegures que a través de todas las pruebas de mi vida privada y de la historia de la humanidad, dentro de mí mismo, allí en el fondo de mi alma, estás tú con toda la fuerza de tu poder y la ternura de tu amor. Con esa fe puedo vivir, y con esa fe puedo sonreír. El don de la alegría es la flor de tu gracia en la aridez de mi alma.

    Gracias por la alegría que me das, Señor; gracias por el valor de sonreír, el derecho a la esperanza, el privilegio de mirar al mundo y sentirme contento. Gracias por tu amor, por tu poder y por tu providencia, que son el fundamento inamovible de mi alegría diaria. Alegraos conmigo todos los que conocéis y amáis al Señor.

     "Alegraos, justos, con el Señor, celebrad su santo nombre". 
V I E R N E S

MAÑANA:

     Puedes leer el salmo 97 (98). Himno al Señor rey. 
TARDE:

Cantemos al que hace entre nosotros

mucho más de lo que jamás pudimos soñar.

Al que ha alcanzado la cumbre de la vida

con su gran amor que lo condujo a lo más hondo de la muerte

El Señor grita su eterna victoria

y descorre el velo que nos separaba 
de la mesa de la justicia universal.

Ha cumplido su promesa de estar con los que luchan 
a favor del abrazo que florece en canciones. 
Y hasta el rincón más oscuro de la tierra 
ha sido iluminado por la gloria del Resucitado.

¡Cantemos la canción del amor que no muere,

habitantes de este mundo que tantas veces crucificara el amor!

¡Dancemos, forjando con nuestros brazos en alto 
la enramada de la amistad que embellece e ilumina 
horizontes que fueran de temor y desesperanza! 
¡Resuenen los himnos de la fiesta única,

derribados, ya para siempre, los muros y fronteras

que levantara el miedo, la ambición y el olvido!

¡Que cada vida sea en sí misma una canción sin ocaso;

y cada cuerpo, al fin, un instrumento afinado de armonías inéditas!

¡Que se sumen a nuestra fiesta el mar y los ríos; 
los bosques, prados y montañas:
 porque también a ellos alcanza

la gloria del Amor Resucitado!

Cristo, el Señor, es la nueva y definitiva fuente de vida 
que sacia con su abundancia

nuestro anhelo de ser para siempre en un abrazo 
sin solución de tiempo, de espacio o de tristeza

S A B A D O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 98 (99). Trisagio: Triple aclamación del Dios Santo.

    Cuanto más cercano Dios, más fuerte y exigente se revela su santidad. En Cristo Dios está presente, el Padre "santifica" o consagra a su Hijo para la obra de la redención; y Cristo congrega un pueblo "santificado", que ha de ser santo como el Padre de los cielos. Los cristianos, enseñados por la revelación de Cristo, "santificamos el nombre de Dios", es decir, proclamamos con gozo y respeto su santidad. Un punto culminante de la misa es esta triple aclamación "Santo, Santo es el Señor".

TARDE:

    Comienzo la oración de rodillas. Me inclino hasta el suelo, cierro los ojos y adoro en silencio la majestad de tu presencia infinita. Tú eres la santidad, Señor, y mis labios están manchados con polvo de mentiras y aliento de orgullo. Quiero expresar con mi gesto y mi silencio el sentido de adoración total que me llena cuando aparezco ante tu santa presencia. Acepta el homenaje sincero de todo mi ser, Señor.

    "El es Santo"

    Trato a diario contigo con amistad y familiaridad, y aprecio esos momentos y atesoro esa intimidad. Pero nunca me olvido de que mi sitio está aquí abajo, en el barro de la tierra, mientras que el tuyo está en los cielos. Conozco la distancia, y por eso precisamente aprecio mucho más el que te me acerques y me trates como a un amigo. Me aprovecho en pleno de tu oferta de amistad, y mi vida entera está llena de esos diálogos familiares contigo, en plena libertad y confianza, que son testigos diarios de tu bondad y generosidad.

    Pero hoy quiero volver a mi puesto de ser creado, de ser finito y limitado ante tu presencia infinita, y ofrecerte mi adoración silenciosa en la reverencia de mi cuerpo.

    "Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante el estrado de sus pies, El es santo".

    Eres santo, Señor, con una santidad que está por encima de todos mis conceptos y más allá de mi experiencia. La transparencia de un arroyo en la montaña, el vuelo de un ave en el cielo, el camino de las nubes, el descenso silencioso de la nieve blanca...

    Imágenes de mi mente para expresar la lejanía de tu esencia en los límites de mi experiencia. O quizá la llama de fuego, la flecha del relámpago, el ojo del huracán, el centro del terremoto... todo aquello que es grande y terrible y puro y original. Deseo que el sentido de tu santidad invada todo mi ser y me toque con una chispa de tu fuego y un temblor de tu tormenta. Quiero aprender reverencia en mi trato contigo, quiero saber calmar la espontaneidad de mis sentimientos con la dignidad de tu majestad. Quiero entrenarme en la etiqueta de la corte celestial para ensayar el cielo desde la tierra. Quiero ser humilde adorador tuyo, al mismo tiempo que compañero y amigo. E invito a todos los hombres a que hagan lo mismo.

    "Ensalzad al Señor Dios nuestro, postraos ante su monte santo: Santo es el señor nuestro Dios".

D O M I N G O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 99 (100). Himno procesional. Quizá el pueblo respondía, antifonalmente con el verso último a las repetidas invitaciones del coro. 
TARDE:

Cantemos la alegría de ser suyos, 
humildes de la tierra;

no hay gozo semejante al de perderse, 
rendida adoración, en su presencia.

Reconocer que El es la fuente de la vida

nos libera de toda sed de aguas corrompidas.

Y en el coloquio de la más dulce intimidad

aprendemos que ser suyos es gozar la más firme libertad.

El nos enseña la fidelidad a nosotros mismos

y nos restituye el gusto de lo natural y sencillo.

El nos da la conciencia de misión, 
colaboradores de su obra única de amor.

De su gloria ha herido en nosotros el templo

para que nos embriaguemos de la eternidad en el tiempo.

Y sus ojos ha abierto en el fondo de nuestro ser

para que nuestro humano mirar se encienda de su divino ver.

Cantemos la alegría de ser suyos, 
humildes de la tierra;

cantemos este gozo en que se abrasan 
todas nuestras tristezas.

CUARTA  SEMANA

En la comunidad cristiana
De las primeras comunidades cristianas se nos dice que «acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones» (Hch 2, 42). Éste era el ideal al que aspiraban: vivir con un solo corazón y una sola alma. ¿Cómo promover hoy entre nosotros la oración comunitaria?
La oración comunitaria
Para que haya oración comunitaria no basta que coincidan varias personas a rezar. Es necesario que se constituya un sujeto común de una oración compartida por todos. Que, al invocar a Dios puedan decir en verdad «nosotros» sin que nadie quede aislado. El mismo hecho de congregarse, el compartir los mismos sentimientos de fraternidad y el modo de realizar la oración han de expresar este deseo de dejarse animar por el único y mismo Espíritu que habita en ellos (cf. Rm 8, 26). Ni qué decir tiene que nunca esta oración se ha de convertir en cenáculo cerrado. Sería una contradicción.

Las posibilidades de la oración comunitaria son muchas, pues no es necesario seguir una estructura ni unas fórmulas litúrgicas fijas. Se puede compartir el silencio ante Dios o escuchar juntos su palabra de múltiples formas. Se pueden utilizar oraciones preparadas o suscitar espontáneamente otras. Se puede recitar una oración todos juntos o alternarla en dos coros. Se pueden rezar salmos o cantar. Lo importante es que la oración esté al alcance de todos, que se evite el intimismo, que no se caiga en la rutina y que la oración nazca espontáneamente de la fe y de la vida del grupo. Esta oración no es sólo expresión de la comunidad, sino un medio precioso para robustecer la vida comunitaria en el seno de la parroquia.
Encuentros de oración
Las parroquias deberían convocar a sus fieles, no sólo para celebrar la misa u otros sacramentos, sino también para encuentros de oración no litúrgica. Es ahí donde no pocos cristianos pueden aprender prácticamente a orar, a escuchar la palabra de Dios o a descubrir caminos de interiorización. Estos encuentros pueden ser para colaboradores de la acción pastoral, para jóvenes, para padres o para personas de edad avanzada. Y pueden tener una estructura y unas características muy variadas.

Sin embargo, dentro de esa variedad y creatividad, sería conveniente que se inspiraran de alguna manera en la celebración litúrgica de la Iglesia y que fueran a veces como una prolongación o concreción de esa oración. En este sentido, pueden tener importancia particular los encuentros de oración en tiempos fuertes como en el Adviento y la Navidad, para alimentar la esperanza o el esfuerzo por la paz; en Cuaresma y Pascua, para suscitar la conversión y la renovación; en vísperas de Pentecostés, para acoger al Espíritu.
La oración de las Horas
La liturgia de las Horas no tiene por qué estar reservada sólo a las comunidades contemplativas, a los religiosos y clérigos. Esta oración litúrgica es la oración comunitaria por excelencia y puede ser también alimento del pueblo de Dios. Algunas parroquias han comenzado a promover la oración de Laudes o Vísperas, al menos en los tiempos fuertes o en algunas fiestas importantes. No podemos sino alabar la iniciativa y desear que se impulse con más decisión.

Las razones son varias. Por una parte, es una oración que ofrece una estructura litúrgica capaz de liberar de prácticas piadosas desviadas. Por otra, es una oración que permite la creatividad y la adaptación a la vida del grupo que se congrega a orar. Es, además, una oración que inicia a los salmos y educa en la actitud de alabanza y de acción de gracias tanto como en la súplica y la petición de perdón. Para no pocos creyentes puede ser fuente de espiritualidad y alimento para su compromiso cristiano o su entrega evangelizadora.

El culto de la Eucaristía
La reserva eucarística en el sagrario es un memorial que nos recuerda la Eucaristía celebrada anteriormente por la comunidad. Este pan eucarístico es como el eco de aquella celebración que hace llegar su fruto hasta nosotros y expresa de manera muy especial la presencia real de Cristo entre los suyos. También aquí se confirman las palabras del Resucitado: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). Pero la presencia sacramental de Cristo no se ha de entender de manera estática, sino como un hecho salvífico, una «presencia ofrecida», un don del Padre que nos entrega a su Hijo como Salvador. Por eso mismo, esta presencia eucarística en el sagrario está pidiendo una acogida de su acción transformadora, una actitud de adoración y acción de gracias, un deseo profundo de comunión con Cristo.

Os invitamos a las comunidades parroquiales a promover y enriquecer este culto a la Eucaristía cuidando la visita al sagrario, la oración ante el Señor, la adoración de la Eucaristía, la bendición del Santísimo. Los fieles tienen derecho a conocer toda la hondura y riqueza de esta oración. En las Orientaciones del Ritual del culto a la Eucaristía podréis encontrar múltiples sugerencias para alimentar esta oración ante el santísimo Sacramento con cantos, oraciones, lectura de la palabra de Dios, breves exhortaciones o momentos oportunos de silencio (cf. Ritual de la sagrada comunión y del culto a la Eucaristía fuera de la misa, Coeditores Litúrgicos, Madrid 1974, n. 95).

Enseñar a orar
Queremos, finalmente, alentar vuestro esfuerzo pastoral para enseñar a orar. Es cierto que si la persona no se abre a Dios, ninguna pedagogía le podrá enseñar a rezar. Pero también es verdad que los creyentes necesitan directrices, orientación y apoyos externos que les ayuden a dar pasos.

La parroquia
En la parroquia es necesario cuidar antes que nada la educación litúrgica. Los creyentes no pueden participar de modo consciente y profundo en las celebraciones si desconocen el sentido de la liturgia, la estructura de la Eucaristía o el significado de los gestos. Esta labor pedagógica ha de ser permanente y no debe quedar en lo puramente exterior. Hay que educar en el sentido de Dios y de lo sagrado; introducir en el espíritu de la celebración; enseñar a participar de manera viva en la oración comunitaria; crear sentido de Iglesia.

Junto a esa educación litúrgica, las parroquias han de hacer un esfuerzo mayor por ayudar a los creyentes a desarrollar sus propias posibilidades de oración y de vida interior. He aquí algunas sugerencias para despertar la creatividad: acondicionar alguna capilla, oratorio o lugar apropiado para la oración personal o de los grupos más reducidos; poner a disposición de los fieles biblias, salmos, textos, libros y elementos diversos que les puedan ayudar a orar; convocar a encuentros de oración en tiempos oportunos; cuidar y alentar a los grupos que se reúnen a orar.

Pero, sobre todo, hemos de esforzarnos por iniciar a los niños y jóvenes a una verdadera oración. No debe haber ninguna catequesis en la que no se cuide de manera especial la oración personal y grupal del niño. No debe haber ningún proceso de educación en la fe y ninguna preparación a la confirmación en los que no se inicie al joven en la oración. La fe no se despierta sólo con la transmisión de una doctrina, la explicación de unos temas o el desarrollo de dinámicas de grupo o la invitación al compromiso cristiano. Es la oración y el encuentro con Dios lo que la suscita y robustece. Os animamos a que sigáis promoviendo convivencias, retiros, encuentros de oración y eucaristías para jóvenes. En nuestra pastoral juvenil habrá una laguna muy grave si no iniciamos a los jóvenes en el conocimiento y la participación en la Eucaristía, y en la experiencia de la oración personal.

Los grupos de oración
Están surgiendo entre nosotros múltiples grupos de oración, de características y sensibilidades diferentes, formados por personas que se sienten vinculadas no sólo por lazos de amistad o de compromiso pastoral, sino, sobre todo, por un mismo deseo de cuidar mejor su vida interior. Estos grupos son para no pocos una verdadera «escuela de oración», pues en ellos pueden aprender la escucha de la Palabra, el silencio interior o las diversas formas de oración. Más aún. Si actúan con sentido de pertenencia a la comunidad total y sin cerrarse sobre sí mismos, estos grupos pueden ser una especie de «fermento» para la renovación de la oración en la comunidad cristiana. Su aportación puede ser variada: invitar y acoger en el grupo a personas que buscan un encuentro más vivo con Dios; tomar parte y animar la oración de toda la comunidad parroquial; ofrecer su experiencia en forma de sugerencias y nuevas iniciativas.

Las comunidades contemplativas
Asistimos hoy a un hecho que, sin ser espectacular y masivo, resulta, sin embargo, significativo. Son bastantes los que se acercan a los monasterios y comunidades contemplativas. No les atrae sólo la curiosidad, sino el deseo de encontrar «algo» diferente que su corazón anhela. No son solamente cristianos convencidos; también se acercan gentes de fe débil y vacilante, y personas alejadas de la práctica religiosa. Creemos ver en ello un «deseo de Dios», a veces tímido y confuso, pero en el que no está ausente la acción del Espíritu.

Queremos que las comunidades contemplativas os preguntéis si no habéis de escuchar hoy esta llamada de Dios. Nadie como vosotros está en condiciones de ayudar a estas personas a recuperar el sentido de Dios y de su presencia, velada ciertamente por su misterio, pero captada por vosotros y vosotras de forma real y vivida. Acercaos con humildad a estos hermanos y decidles con vuestra vida: «Dios existe, yo lo he encontrado». Podéis ayudarles a que se despierte en ellos el hambre del Absoluto y el deseo de vida interior; podéis enseñarles a escuchar a ese Dios que ni pregunta ni responde con palabras humanas, pero que está en la existencia y habla calladamente a través de las cosas, los acontecimientos, las personas y la vida entera.

Junto a vosotros pueden aprender actitudes fundamentales para disponerse al encuentro con Dios: la necesidad radical de su gracia; la sencillez en el trato con él; la paciencia ante el ritmo misterioso de su acción; el arte de vivir en su presencia... Más en concreto, podéis enseñar la oración cristiana. El contacto con las religiones orientales y la difusión de métodos como el yoga o el zen han atraído a algunos a buscar nuevas experiencias de la trascendencia fuera del marco cristiano. En vuestras comunidades han de aprender la riqueza y los valores de la oración cristiana: el diálogo con un Dios personal; el encuentro con Dios Padre por medio de su Hijo y bajo la acción del Espíritu; la experiencia de un Dios trinitario; la escucha de la palabra de Dios en las Escrituras; la experiencia de la Eucaristía y del año litúrgico.

En este sentido no tenéis por qué renunciar a transmitir vuestra propia espiritualidad contemplativa: la búsqueda de Dios de san Agustín; la experiencia de la celebración litúrgica desde el espíritu de san Benito; la oración contemplativa de san Juan de la Cruz o santa Teresa de Jesús; el deseo de Dios de san Bernardo o la alabanza al Creador desde el corazón pobre, fraterno y evangélico de san Francisco de Asís. Esa aportación nos enriquece a todos.

Vuestro servicio se puede concretar de muchas formas. Podéis ofrecer a las personas o grupos espacios y tiempos para la búsqueda de Dios y para la oración reposada y silenciosa. Podéis ofrecerles la posibilidad de compartir vuestras celebraciones y vuestra oración. Poner a disposición de quienes se os acercan pequeñas ayudas (biblias, libros de oración, orientaciones para rezar los salmos...). Acoger y conversar con quienes buscan luz y orientación. Todo este servicio acercará mejor a Dios si lo hacéis desde vuestro propio ser contemplativo, sin perder la hondura de vuestra vida y sin caer en un estilo de actividades que no son propias de vuestro carisma.
L U N E S

MAÑANA
    Puedes leer el salmo 100 (101). Declaración programática de un rey o un príncipe, hecha delante de Dios. Su fidelidad a la ley es fidelidad al soberano, Dios.

    También la iglesia es la "ciudad del Señor", que gobierna una jerarquía en nombre de Dios: por eso el que gobierna no debe "tiranizar las posesiones de Dios", sino convertirse en "modelo de rebaño" (1 P 5, 1-3). Y la pregunta "¿cuándo vendrás a mí?", se responde: "cuando aparezca el Jefe de los Pastores, recibiréis la corona de gloria" (id v. 4).

TARDE:

Quiero cantar la alegría de vivir

¡para ti es mi música, Señor!

Quiero que mi vida sea una entera alabanza 
a tu inquebrantable ternura 
¿Cuándo saciarás mi deseo?

Mi conducta será entonces un poema

de confianza y abandono;

en lo más recóndito de mi ser

tu nombre me inspirará la rectitud para con mis hermanos; 
no admiraré las bravuconadas de los que se creían a salvo, 
ni me recrearé en los pasos perdidos

de los que creyeron hacer de su orgullo un camino sin trabas 
Por el contrario, mis ojos estarán atentos 
a descubrir todo lo bueno que pueda haber 
en cualquier hombre y en cualquier situación humana, 
porque todo lo bueno procede de ti.

Enmudecerán al ver que mi alegría

no es la del dinero ni de aquello

que se compra con dinero; sino que mi alegría

es más fuerte y duradera porque se enraíza en ti 
y en el amor que de ti nos envuelve.

Mis amigos serán también de los que buscan tu rostro;

y con ellos, día tras día, entonará mi acción de gracias en tu presencia.

La verdad colgará de nuestros labios

como fruto de dulces entrañas compartidas:

y así terminarán por bajar la cabeza

los que propagaban su altiva razón como estilo de vida 
y la trampa al hermano como medio de alcanzar

sus metas de avaro bienestar.

La plaza mayor de la libertad humana

estará repleta de los que invocaron tu nombre; 
de los que protagonizaron tu salvación 
dejándose salvar por ti.

M A R T E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 101 (102). Lamentación individual en una enfermedad grave, En esta situación el salmista medita la eternidad de Dios, y se consuela con la salvación de su pueblo.

    La carta a los Hebreos aplica los últimos versos a Cristo. Realmente en Cristo se cumple la suprema humillación, la brevedad violenta de la vida, pero también la victoria de la muerte. Cristo resucitado es el Señor que vive por todas las generaciones. El nos revela el amor del Padre, que mira y escucha y salva; por él es creado un nuevo pueblo, para quien todo aquello ha sido escrito (R 15,4); él reúne a todos los pueblos, dándoles un centro que es la Iglesia. El es nuestra esperanza en el dolor, en la brevedad de la vida, en los ataques de los enemigos. Por él presentamos con valentía nuestras peticiones al Padre.

TARDE:

    Amo tus mismas piedras y el polvo de tus calles. Tú eres mi ciudad, mi Sión, mi Jerusalén; tú, la ciudad donde vivo, por cuyas calles ando, cuyos ruidos sufro. Tú, la ciudad que se me ha dado para que sea mi casa, mi puesto en la tierra, mi refugio en la vida, mi vínculo urbano con la raza del hombre civilizado. Tú, signo y figura de la Ciudad de Dios, mientras continúas siendo plenamente la ciudad del hombre en tu penosa historia y tu presente realidad. Te amo, te abrazo, estoy orgulloso de ti. Me alegra vivir en ti, enseñarte a visitantes, dar tu nombre junto al mío al dar la dirección donde vivo, unir así tu nombre al mío en sacramento topográfico de matrimonio residencial. Tu eres mi ciudad, y yo soy tu ciudadano. Nos queremos.

    Te quiero tal y como eres; con polvo y todo. Podría besar en adoración las piedras de tus calles y erigirlas en altares para ofrecer sobre ellas el sacrificio de alabanza. Tus avenidas son sagradas, tus cruces son benditos, tus casas están ungidas con la presencia del hombre, hijo de Dios. Tú eres un templo en tu totalidad, y consagras con el sello del hombre que trabaja los paisajes vírgenes del planeta Tierra.

    Por ti rezo, ciudad querida, por tu belleza y por tu gloria; rezo a ese Dios cuyo templo eres y cuya majestad reflejas, para que repare los destrozos causados en ti por la insensatez del hombre y los estragos del tiempo y te haga resplandecer con la perfección final que yo sueno para ti y que él, como Dueño, y señor tuyo, quiere también para ti.

    "Tú permaneces siempre, y tu nombre de generación en generación. Levántate y ten misericordia de Sión, que es hora y tiempo de misericordia. Tus siervos aman sus piedras, se compadecen de sus ruinas. Los gentiles temerán tu nombre; los reyes del mundo tu gloria, cuando el Señor reconstruya Sión y aparezca en su gloria".

    Tus heridas son mis heridas, y tus tribulaciones las mías. Al pedir por tí pido por mí, desauciando como me encuentro a veces ante el fracaso, la enfermedad y la muerte. En mi esperanza por tu restauración va incluida mi esperanza en mi propia inmortalidad. Mi propia vida parece a veces desmoronarse, y entonces me acojo a tí, me escondo en tí, me uno a tí. Cuando sufro, me acuerdo de tus sufrimientos; y cuando las sombras de la vida se me alargan, pienso en las sombras de tus ruinas. Y entonces pienso también en los cimientos, firmes y permanentes desde tiempos antiguos; y en la permanencia de tu historia encuentro la fe que necesito para continuar mi vida.

    Ciudad moderna de huelgas y disturbios, de explosiones de bombas y sirenas de policía. Sufro contigo y vivo contigo, con la esperanza de que nuestro sufrimiento traerá redención y llegaré a cantar libremente en tí las alabanzas del Señor que te hizo a tí y a mí.

    "Para anunciar en Sión el nombre del Señor, y su alabanza en Jerusalén; cuando se reúnan los pueblos y los reyes para dar culto al Señor".

M I E R C O L E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 102 (103). Himno a la misericordia paternal de Dios.

    La paternidad de Dios es en el AT una comparación, una imagen sugestiva. Pero cuando el Hijo se hace Hombre, hermano nuestro, nos hace a todos hijos de Dios. La paternidad de Dios ya no es una simple imagen, sino la gran realidad de nuestra vida: nos llamamos y somos hijos de Dios.

    "Mirad qué amor nos tiene el Padre: nos llamamos hijos Dios y lo somos" 1 Jo 3,1. "Los que se dejan llevar por Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. Habéis recibido no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar.¡Abba! (Padre). Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios" R 8, 14-17.

En Cristo se revela el amor del Padre, hombres, su misericordia perpetua.

TARDE:

Cuando hago memoria de tus gracias

En mi vida, Señor,

No puedo menos que caer rendido

En bendición y agradecimiento.

No hay nada bueno en mí

Que no tenga en ti su origen;

Ni nada malo en mi vida

Que en ti no encuentre su límite y destrucción.  
El Señor agudiza nuestra mirada

para que sepamos ver su obra

de gracia y profundidad infinitas

él nos libera de las garras de la superficialidad 
haciéndonos entrar por caminos 
de simplicidad en su presencia.

Bajo la mirada fría y analítica

sólo somos el aliento de una hierba que se marchita 
o una gota de rocío mañanero

que el sol de mediodía evapora;

bajo el recuento de cifras y estadísticas

no pasamos de ser un número de necesidades a saciar 
y de metas temporales a cubrir, para después 
desaparecer en las sombras de la nada definitiva. 
Pero, a la luz de tu sabiduría

comunicada al corazón silencioso y contemplativo, 
somos un latido de tu amor inmortal, 
una chispa viva

de tu hoguera de felicidad infinita.

Bendecid al Señor, hombres rebeldes,

los que no habéis cedido ante la certidumbre

de los datos acumulados por las ciencias altivas; 
bendecid al Señor cuantos aceptáis ser criaturas 
de un Dios que se hace criatura con nosotros; 
bendecid al Señor todos vosotros, 
que en vuestra pequeñez reconocida 
os descubrís llamados a la comunión con el todo.

Sí, bendeciré al Señor día y noche;

lo bendeciré en la suerte y en la desgracia, 
porque él transforma en bien absoluto 
los males que pretendían ocultarnos 
nuestro destino trascendente.

J U E V E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 103 (104). Inspirado en un modelo egipcio de himno al Dios-Sol (dale tiempo de Akenaton), este himno canta la grandeza de Dios en la naturaleza. En lo grandioso y en lo sencillo. El gran descubrimiento de la belleza del mundo sucede alabando a Dios.

TARDE:

Creador nuestro de cada día:

yo proclamo tu gloria en cuanto veo

y enmudezco por lo mucho que escapa a mi limitado ver.

Pero tu Espíritu, raíz de todo lo vivo, 
vuelo de todo cuanto crece,

recrea sin cesar prodigios de tu amor vigilante 
y milagros de tu pródiga hermosura

a partir de las realidades más simples y sencillas:

para que el hombre nunca apure el gozo de lo desconocido.

El mar, otro tiempo reino del poder indómito,

es ahora maravilla para el ojo oscuro de la cámara

que fija en su celuloide instantes irrepetibles de hermosura abismal:

¡Gracias, Señor, porque también el hombre

ha penetrado en las simas del océano

para extraer un canto inédito de alabanza a su Creador!

La gloria del Señor es incesante.

Bajo su mirada todo es gozo de existir,
todo fuente de amor y contemplación...

Mientras me quede memoria de mí mismo

so dejaré de alabarte a ti, mi Creador.

¡Todas las fibras de mi ser canten, como guitarra bien templada,

Corazón mío, que suene lejos tu latido

y no tenga freno tu entusiasmo. 
Canta, corazón que es lo tuyo.

Canta y ama: que el amor hecho canción 
ata en un solo ramillete

las maravillas derramadas de la Creación.

V I E R N E S

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 104 (105). Maldición histórica sobre los hechos fundamentales de la salvación: liberación de Egipto y entrega de la tierra prometida. El tema de la palabra, como promesa, alianza y mandato, domina el salmo.

    Según la carta a los Romanos, "todo lo que está escrito se escribió para enseñanza nuestra" (15, 4); y según la primera a los Corintios "todo esto les sucedía a ellos en figura, y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades" (10, 11). Como somos pueblo de Dios, todos esos hechos son parte de nuestra historia, que nos ha hecho lo que somos y que nos sigue dando forma. Así los debemos recordar y meditar, actualizando siempre la acción salvadora de Dios. Porque su palabra dura para siempre.

TARDE:

    Pocas palabras de tus labios me han hecho impresión tan profunda, Señor, como esa declaración de tu salmo:

    "No toquéis a mis ungidos, no hagáis, mal a mis profetas".

    Señor, yo no soy digno, pero soy tu siervo, te represento a ti y hablo en tu nombre. Y te oigo ahora amonestar a los reyes de la tierra por cuyos reinos va a pasar mi camino, para que no me toquen, porque tu mano me protege. Gracias, Señor. Gracias por tu cariño, por tu cuidado, por tu protección. Gracias por comprometer tu palabra y tu poder en mi humilde causa, por ponerte de mi parte, por luchar a mi lado. Gracias por estar dispuesto a castigar a los que quieren hacerme daño. Has declarado públicamente que estás a mi favor, y yo aprecio con toda mi alma esas palabras y ese gesto, Señor.

    Me había puesto a cantar una vez más, como me gusta hacerlo, la historia de la salvación de tu pueblo (que es la mía) a través del desierto y de las aguas, de la cautividad a la promesa… y ahora la veo resumida en esa amonestación categórica: “¡No toquéis a mis siervos!". Las palabras resuenan desde el palacio del Faraón hasta la orillas del Jordán, abren caminos y ganan batallas, contienen a enemigos y derrotan a ejércitos. Esas palabras definen y consagran la peregrinación del pueblo de Dios, día a día, con el poder de la fe y la certeza de la victoria. Son el resumen mismo de toda la historia de Israel: "No toquéis a mi pueblo". Y el Pueblo llega a la Tierra Prometida.

    Esas palabras explican también mi propia historia, Señor, y ahora lo veo bien claro. ¿Cómo es así que estoy donde estoy, cómo he llegado hasta aquí, cómo me encuentro hoy en la seguridad de tu Iglesia y en el Reino de tu gracia? ¿Cómo no me ha vencido el mundo ni me ha derrocado la tentación? Porque un día temprano en mi vida tú pronunciaste la amenaza real: "No le toquéis: es mi siervo" Tu palabra me protegió. Tu advertencia me defendió. Tu promesa me guió. Yo soy lo que soy, porque tu palabra ha ido delante de mí despejando el camino y quitando peligros. Tu palabra es mi biografía.

    Palabras consoladoras que engendran un pueblo y forman mi vida. Palabras que asientan el corazón y calman la mente, porque vienen de ti proclaman la seriedad de tu intención con la repetición de los términos. Me encanta oír y repetir esos términos: alianza, promesa, juramento, ley... Me regocijo al verlos apilarse en los versos de tu salmo:

    "Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho a Isaac, confirmando como ley para Jacob, como alianza eterna para Israel".

    Todas esas bellas palabras se resumen en la orden concreta que sale de tus labios: "No toquéis a mi pueblo!". Esa es tu promesa y tu juramento, la manera práctica de llevar a cabo tu alianza y tu ley. Tu pueblo será protegido, y tu palabra quedará cumplida. Esas breves pero definitivas palabras escribirán toda la gloriosa historia de tu pueblo peregrino.

    "Cuando eran unos pocos mortales, contados, y forasteros en el país, cuando erraban de pueblo en pueblo, de un reino a otra nación, a nadie permitió que los molestase, y por ellos castigó a reyes: ¡No toquéis a mis ungidos, no hagáis mal a mis profetas!".

    Comprendo el pleno sentido de tus palabras: "No toquéis a él, porque quienquiera que le toca a él, me toca a mí". ¿No es eso lo que quieres decir, Señor? ¿Y no es eso suficiente para sacudirme el alma y ensancharme el pecho en gratitud y amor? Tomas como hecho a ti lo que me hagan a mí. Te identificas conmigo. Me haces ser uno contigo. No merezco la gracia, pero aprecio el privilegio. Te agradezco la seguridad que me da tu palabra, y mucho más el amor y la providencia que te ha llevado a pronunciar esa palabra.

    "No toquéis a mis ungidos, no hagáis mal a mis profetas".

    Gracias, Señor, en nombre de tus ungidos y de tus profetas.

S A B A D O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 105 (106). Meditación histórica sobre los siete pecados capitales del pueblo en el desierto, con confesión de pacados. Una segunda parte recoge algunos pecados del pueblo en la tierra prometida, hasta el destierro. La situación del salmo es el destierro: el pueblo comprende el sentido de este castigo divino, reconoce el pecado, se asocia con toda la historia pecadora de los antepasados, y pide la restauración.

    También la Iglesia, que vive en el tiempo terrestre, es pecadora. Cada generación de esta Iglesia tiene que confesar sus pecados, y sentirse solidaria de los pecados pretéritos, remontándose hasta el pueblo del AT. Esta meditación histórica de los pecados nos enseña cómo Dios hace pasar a los suyos del estado de pecado al estado de gracia; pero también amonesta con el castigo escatológico de algunos. Esta confesión humilde de pecados, solidaria en el espacio y el tiempo, prepara a la Iglesia para "gloriarse alabando a su Señor".

TARDE:

    Ese era el problema de Israel, fuente y raíz de todos sus demás problemas: tenía poca memoria. Las gentes de Israel habían visto las mayores maravillas que ningún pueblo viera jamás en su historia. Pero se olvidaron. Nada más ver el milagro, se olvidaban de él. Sintieron de mil maneras la protección visible de Dios, pero pronto se encontraban como si nada hubiera pasado, y volvían a temer los peligros y a dudar de que el Señor pudiera salvarlos de ellos, a pesar de haberlo hecho tantas veces con fidelidad absoluta. Con eso ellos sufrían y provocaban la ira Dios. Esa era la gran debilidad de Israel como pueblo: tenía poca memoria.

    Nuestros padres en Egipto no comprendieron tus maravillas; no se acordaron de tu abundante misericordia".

    Dios hizo maravillas en su favor, pero "bien pronto olvidaron sus obras; se olvidaron de Dios su salvador, que había hecho prodigios en Egipto".

    También yo tengo poca memoria, Señor. Me olvido. No me acuerdo de lo que has hecho por mí. Las intervenciones evidentes de tu misericordia y tu poder en mi vida se me escapan de la memoria en cuanto me enfrento a la incertidumbre de un nuevo día. Vuelvo a temer, a sufrir y lo que es peor, a irritarte a ti, que tanto has hecho por mí y estás dispuesto a hacer mucho más... si es que yo te dejo hacerlo abriéndome a tu acción con gratitud y confianza.

    Me olvido. Tiemblo ente dificultades que he superado antes, me acobardo ante sufrimientos que antes he resistido con tu gracia. Pierdo ánimo cuando tu ayuda me ha demostrado cientos de veces que puedo hacerlo bien, huyo de batallas menos temibles que otras que tú me has hecho ganar antes. Soy cobarde, porque me olvido de tu poder.

    No es que no conozca mi pasado. Recuerdo sus detalles y puedo escribir mi propia historia. Desde luego, sé las ocasiones en que has intervenido en mi vida de una manera especial para salvarla de peligros, levantarla a lo alto y llevarla hacia la gloria. Sé todo eso muy bien, pero me olvido de su significado, su importancia, su mensaje. Me olvido de que cada acción tuya es no sólo de ayuda, sino que expresa una promesa; no sólo hace, sino también dice. Y eso que dice, que asegura, que promete, es lo que escapa a mi entender y a mi memoria.

Haz que entienda. Señor, has que recuerde. Enséñame a darle a cada uno de tus actos en mi vida el valor que tiene como ayuda concreta y como señal permanente. Enséñame a leer en tus intervenciones el mensaje de tu amor, para que nunca me olvide y nunca dude de que estarás conmigo en el futuro como lo has estado en el pasado.

"Entonces creyeron sus palabras, cantaron sus alabanzas". También yo quiero cantar tus alabanzas con ellos, Señor. "Y todo el pueblo diga: ¡Amén, aleluya!".

D O M I N G O

MAÑANA:

    Puedes leer el salmo 106 (107). Se divide en cuatro estrofas, con doble antífona que subraya el movimiento el peligro y salvación. Sigue, como adición, un fragmento de estilo hímnico, cuyo tema dominante es la tierra y el desierto. Conclusión sapiencial.

TARDE:

   Peligro y rescate. Ese es el ciclo de la vida. Así era en la antigüedad, y así es ahora. La forma y el nombre de los peligros cambian, pero el miedo que sentimos cuando vienen es el mismo, como es el mismo el respiro cuando se van. Y la misma es la mano del Señor que nos salva de ellos.

    El hombre Bíblico enumeraba cuatro peligros: desierto, calabozo, enfermedad y tempestad en el mar. Y cuatro rescates: del hambre y la sed del desierto al camino recto, hasta la ciudad amurallada; de la oscuridad de la prisión a la luz de la libertad; de la enfermedad a la salud; y del mar enfurecido a la seguridad del puerto.

    En mi vida también, Señor, están las arenas del desierto, la soledad del calabozo, la fiebre del cuerpo y la amenaza del mar y el aire y aun la tierra, bajo la maldición del la guerra y el terrorismo en todas partes. La humanidad no se ha enmendado en dos mil años. La vida del hombre es hoy, más o menos, la misma en el tráfico de la ciudad que lo era en las arenas del desierto. Vivo en el peligro, temo las catástrofes, me acobardo ante el sufrimiento y me entrego a la desesperación. Vivo de lleno este salmo, Señor.

    Necesito la mano que me salve de los peligros de mi vida. De mi desierto y mi prisión y mi tormenta. Necesito tu mano, Señor, tu visión y tu luz, tu calma y tu poder. Necesito día a día la certeza de tu presencia y la firmeza de tu brazo. Necesito ser recatado, porque todavía no soy libre.

    Te ruego me liberes de la enfermedad, pero más aún te ruego me liberes del miedo a la enfermedad. Ese es el recate que anhelo. No tanto el rescate del peligro exterior, sino el del miedo íntimo. Mientras no llegue ese rescate, no seré libre, porque siempre hay peligros. Una vez que me libere del miedo, seré de veras libre, y el desierto y la prisión y el mar y las guerras de los hombres no serán amenazas para mí.

   "Erraban por un desierto solitario, no encontraban el camino de ciudad habitada; pasaban hambre y sed, se les iba agotando la vida; pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. Los guió por un camino derecho, para que llegaran a ciudad habitada. Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace con los hombres. Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los colmó de bienes"

    Dame un corazón sin miedo, Señor, un corazón que crea en ti y se fíe de ti y, en consecuencia, no tema nada ni a nadie. Haz que la bendición de tu paz llegue hasta el fondo de mi alma para que arranque las raíces del miedo y siembre la semilla de la fe. Hazme sentir confianza para que pueda vivir con alegría. Estate siempre a mi lado, Señor, para que los peligros de la existencia se truequen en el gozo de vivir.
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